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PROCESOS DEMOGRAFICOS Y ECONOMIA CAMPESINA: 
.... JL, CASO BOLiyiANq̂

Gerardo González
CELADEJulio, 1982

V > .. ■ Borrador para discusión.
I. INTRODUCCION

Entre los países andinos de America Latina, Bolivia es el que cuenta con 
una mayor proporción de población campesina. Si bien diversos estudios de carácter 
economice, sociológico y antropológico habían permito conocer relativamente bien 
la organización social y económica de los campesinos, sólo recientemente, gracias 
al Censo de Población y Vivienda realizado en 1976, ha sido posible disponer de 
estimaciones confiables para un diagnóstico sociodemográfico de ese sector 
poblacional.

La información que será objeto de análisis en las páginas que siguen se 
basa principalmente en el reprocesamiento del Censo de 1976 llevado a cabo por 
el Programa de Políticas de Población en el Marco de la Planificación del Desa­
rrollo. Este programa, que ha venido realizándose en el Ministerio de Planeamiento 
y Coordinación de Bolivia, con apoyo financiero del Fondo para Actividades de 
Población para las Naciones Unidas y con la asesoría del CELADE, incluyó en su 
primera fase dos tareas esenciales para la formulación de políticas en ese campo:
(a) un diagnóstico sociodemográfico que captara debidamente la heterogeneidad 
social y espacial del país y (b) ejercicios de prognosis que permitieran definir 
y dimensionar loa aspectos más centrales de la problemática población-desarrollo 
en una perspectiva de largo plazo. El resultado de ambos esfuerzos será utilizado
aquí para analizar la situación reciente y las perspectivas de la población

acampesina en Bolivia, atendiendo en especial los procesos demográficos.
A
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Antes de entrar en materia es necesario explicar brevemente la forma como 
Sfe'ba- destf̂ yegado la información censal en el análisis, permitiendo aislar la 
población campesina. Los criterios principales de desagregación son el estrato 
ecológico, el contexto socioespacial de residencia y la inserción social.

Se’ distinguieron tres estratos ecológicos -que llamaremos normalmente 
regiones- Altiplano, Valles y Llanos, compuestos por conjuntos de provincias 
que segvón la clasificación del Ministerio de Agricultura muestran mayor homoge­
neidad interna. Se trata de una reagrupacion de provincias que modifica la 
regionalizacion por agregación de departamentos usada habitualmente (ver mapa 1).

Al interior de cada estrato ecológico se han distinguido cinco tipos de 
contexto en el continuo urbano-rural: la ciudad principal de cada estrato 
ecológico ̂ (La Paz, Cochabamba y Santa Cruz); las ciudades secundarias (20 mil 
habitantes); el "resto urbano" (localidades de entre 2 y 20 mil habitantes); 
el contexto de ruralidad media (población relativamente mas expuesta a la influen­
cia urbana); y el contexto de ruralidad alta (población rural relativamente menos 
expuesta a la influencia urbana).

Se distinguió por ultimo al interior de la población de cada contexto cinco 
sectores sociales , que resultan de combinar criterios de estratificación social 
y forma de inserción en la estructura productiva. Se dividió primeramente la 
población en un estrato medio-alto y un estrato bajo, atendiendo principalmente 
a la Ocupación del jefe del hogar y -secundariamente- a su nivel de educación. 
Luego, el estrato bajo se dividió en cuatro sectores según si el jefe del hogar 
estuviera o no ocupado en la agricultura y según su condición de asalariado o de 
trabajador independiente.

Esta clasificación de sectores puede representarse en el siguiente esquema:
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Estrato
social

Alto y 
medio

Bajo ,

I

II IV

III V

No agrícola Agrícola

Asalariado

Independien­
te

Categoría 
* ocupacional

Sector económico

Como se ha indicado, los sectores están formados por un conjunto de fami­

lias u hogares censales clasificados según la inserción social del jefe del hogar 

o su equivalente. El sector V es el campesino, que se define operacionalmentc 

como el conjunto de miembros de hogares cuyos jefes (o equivalentes) aparecen en 

el censo como trabajadores independientes en la agricultura. El sector campesino 

contiene, en consecuencia, a todos los miembros económicamente activos que forman 

parte de esas familias sin ser su jefe, incluso a aquéllos que no trabajan en la 

agricultura o que trabajan como asalariados agrícolas._!/

El análisis que sigue se inicia con la libicación de la pobla­
ción campesina en las regiones y contextos en que se ha desagregado 
al país y su caracterización en aspectos tales como educación e 
idioma hablado; se pasa luego a describir su situación y tendencias 
recientes en cuanto a mortalidad, fecundidad y migraciones internas, 
y se concluye con una discusión sobre las perspectivas de crecimiento 
y redistribución espacial de la población campesina en estrategias 
alternativas de desarrollo.

)_/ Para una descripción detallada de los aspectos metodológicos ver; González y 
Ramírez, 1981; 169-174. Anexo I, Construcción de Estratos Ecológicos, Con­
textos Socioespaciales y Sectores Sociales.
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l í  . ’ LA' POBLACION CAMPESINA EN LA ESTRUCTURA SOCIOESPACIAL 

DE LA POBLACION BOLIVIANA.

1. Distribución en reglones y contextos.
De acuerdo a la información generada por el último censo 

(1976), que da una buena aproximación a la situación actual, la 
población campesina representaba cerca de la mitad de la población 
nacional (47 por ciento) y estaba concentrada en las regiones de 
poblamiento antiguo, esto es, los Valles (56 por ciento) y el 
Altiplano (30 por ciento). En la primera, la más poblada y rela­
tivamente menos urbanizada, la población campesina representaba 
el 63 por ciento de la población de la región. En la segunda, en 
cambio, donde se ubica la ciudad de La Paz, principal centro urbano 
del país, la población campesina era sólo el 37 por ciento de la 
población regional. En ambas regiones la población campesina 
incluía a más del 95 por ciento de la población agrícola, con un 
peso abrumador frente al apenas emergente sector asalariado 
agrícola.

Si bien nuestra atención se centrará en el campesinado que 
habita en los pisos ecológicos de altura, esto es-, prin-eipa-lmento- 
Ailtirano y-secundariamente—los Va-llcc.». la consideración de la ¡ 
región de los fíanos resulta indispensable para entender los proce­
sos demgráficos en las otras regiones y para discutir las perspec­
tivas futuras de los sectores campesinos en Bolivia.
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Én efecto, hasta la Revolución de 1952 la población boliviana 
estaba radicada en su .casi totali4^d en el /á^ltiplano y los Valles, 
áreas en donde estaba asentada la ppb]ación indígena desde el Tnca- 
rio y que luego se convertirán la primera en sede de la producción 
minera y la segunda en la abastecedora de alimentes y fuerza de 
trabajo para dicha actividad. Así, se estima que hacia 1900 la 
ciudad de Santa Cruz, principal centro urbano del Oriente y actual­
mente segunda concentración urbana del país, no llegaba a los 20 mil 
habitantes. Si bien a fines del siglo XIX se inicia con la explota­
ción del caucho un movimiento poblacional hacia la zona norte de los 
llanos y más tarde, en la segunda década del presente siglo, la 
explotación petrolera contribuye a la formación de asentamientos 
en el oriente, ninguno de estos dos procesos tuvo un impacto pobla­
cional significativo. Es recién a partir de los cambios estructu­
rales y de la nueva estrategia de desarrollo naciona 1 introducidos 
con la Revolución de 1952 que se dinamiza el poblamiento de los 
Llanos. Dos hechos son considerados como cruciales (Castro, 1980:28) 
por un lado, la Reforma Agraria libró al campesino de la sujeción 
a la tierra y le permitió migrar; por otro, el Estado sustentó una 
clara política de apertura de la frontera agrícola, para lo que se 
invirtió capital en el desarrollo de la agro-industria en Santa 
Cruz, se abrieron vías de penetración al oriente y se promovió la 
colonización dirigida y espontánea de campesinos provenientes 
principalmente de l íos Valles.
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El efecto de las nuevas condiciones creadas por estas polí­
ticas 'f4ie:3tai que entre 1950 y 1976 -años de los dos últimos; censos- 
la tasa media anual de crecimiento de la población fue de 4.19% para, 
los llanos frente a tasas de 1.98 en el Altiplano y de 1.45 en los 
Valles. En las áreas rurales, asiento de la población campesina, 
el contraste es aún mayor, ya que mientras en el ilti plano y en los 
Valles su crecimiento fue de aproximadamente 1 por ciento anual, en 
los llanos lo fue de cerca del 3 por ciento, lo que pone en evidencia 
la importancia de los flujos migratorios desde las áreas tradiciona­
les a las áreas de frontera agrícola (Torres, 1980 a;8).

Este dinámico proceso, que continúa en la actualidad, ha pro­
ducido una marcada diferenciación entre la región de los Llanos y 
el resto del país, especialmente en lo que refiere a la composición 
y características de la población rural. Es así como hacia 1976 
esta región, con el 60 por ciento del territorioyy a pesar de su 
rápido crecimiento demográfico, contenía apenas el 20 por ciento 
de la población nacional, la mitad de la cual (49 por ciento) estaba 
integrada por sectores agrícolas. Como resultado del desarrollo 
experimentado por la agricultura empresarial se había llegado a
formar un importante sector agrícola asalariado que,con base en la 
información censal,se estimaYéh un tercio de la población agrícolaV
Los o tro s  dos te rc io s  estriba i con stitu id o s por un se c to r campesino 

vinculado en su mayoría a lo s  procesos de co lon izac ión , p r in c ip a l­

mente espontánea. A e s te  respecto  e l  I n s t itu to  Nacional de Coloni­

zación (INC) estim ó para 1974 en 57 m il la s  fa m ilia s  en áreas de

colonización^  (SERES, 1 9 8 0 :1 8 ) . S i se supone un tamaño medio pordi
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Cuadro N°1

BOLIVIA: Tamaño y distribución relativa de la población agrícola según con­

texto y sector social, por reglones, 1976.

SECTOR SOCIAL TOTAL AGRICOLA AG. ASALARIADO CAMPESINO
REGION

CONTEXTO N“.a/ y. b/ N»/ % N «/ %
100%

Total 2.5A5 (52) 2A5 (5) 2.300 (47)100

Urbano 255 50 (2) 205 (10) 9
PAIS

Rural
f Intermedio 1.017 (78) 117 (9) 900 (69) 39

,Alto 1.237 (83) 78 (5) 1.195 (78) 52

30%
Total 20 685 (37)100

Urbano 34 ( 3) 5
ALTIPLANO

Intermedio 269 (73) 39
Rural

Alto 382 (80) 56

56%
Total 59 1.297 (63)100

Urbano 88 (17) 7
VALLES

Intermedio 499 (76) 38
Rural

,Alto 710 (82) 55

14%
Total 166 (17)100 318 (32)100

Urbano 3A ( 7) 20 83 (16) 26
LLANOS

Rural
Intermedio 83 (29) 50 132 (46) 42

Alto A9 (26) 30 103 (55) 31

Fuente: Censo 1.976. Tabulaciones especiales, proyecto BOL/78/P01

a/ en miles
b/ ( ); porcentaje respecto a población en el contexto 
Población total: A.9 millones.
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fa m ilia  dé cinco miembros, la  población campesina en co lon ias s e r ía  

para^eseí‘áñ©-del orden de, 285 m il personas, lo  que re p re se n ta r ía  e l ,

59 por c ien to  de la  población a g r íc o la  estimada para lo s  Llanos dos _ 

años más tarde y e l  90 por c ien to  de su se c to r campesino (Ver Cuadro 

1 ) .  S in  e n tra r  aquí a d is c u t i r  la  va lid e z  de e s ta s  c i f r a s ,  la jc o n ­

c lu sión  c ie r ta  es que gran p arte  de la  población campesina en los  

Llanos tien e  e l  s ta tu s  de colono. Por o tra  p a r te , la  d is tr ib u c ió n  

que hemos hecho en tre  campesinos y asa la riad o s a g r íc o la s  debe men- 

.Gionarae con cau te la  ya que se basa come vimos en la  d ec la rac ió n  cen­

s a l de la  ca teg o ría  ocupacional de los je fe s  de hogar que tra b a ja n  en 

la  a g r ic u ltu ra . La condición de " asa lariado  agríco la"  a s í detectada  

no im plica necesariam ente la  de " p ro le ta rio " , entendiendo por t a l  a l  

trab a jad o r a g ríc o la  s in  t i e r r a  que obtiene ingresos só lo  por su s a la ­

r io ,  pudiendo t r a ta r s e  en muchos casos más bien de una condición de 

campesino sem ipro letarizad o  que combina e l  c a rá c te r  de a sa la ria d o  

con la  posesión de t i e r r a  en exp lo tación  fa m ilia r .  Es muy probable  

por esto  que en lo s  L lanos, donde e x is te  un a c tiv o  mercado de FTA 

con fu e rte s  o sc ila c io n e s  e s ta c io n a le s , p arte  d el se c to r  id e n tific a d o  

como "campesino" y sobre todo p arte  d el c la s if ic a d o  como " ag ríco la  

asalariado"  e s té  in tegrado por la  condición in term ed ia  de campesinos 

sem ip ro le ta rizad o s.

Una de la s  m ú ltip les d ife re n c ia s  del se c to r campesino de lo s  

Llanos con respecto  a l  campesinado d el A ltip la n o  y lo s  V a lle s  es la  

mayor d isp o n ib ilid ad  de t i e r r a .  En e fe c to , de acuerdo a la s  estim a­

ciones d el INC rec ién  mencionadas, e l  promedio de t i e r r a  por fa m ilia  

en la s  áreas de co lon ización  s e r ía  de 16 h á s .; en la s  áreas t r a d ic io ­

n a le s , en cambio, se ha estimado para 1973 un promedio de 2 .9  hás.
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(Ortega, 19 7 6 :4 6 ) .

Un' úl'tlnlo aspecto de la  lo c a liz a c ió n  e sp a c ia l de lo s  asenta­

mientos oaiapesinos que in te re s a  a n a liz a r  aquí es su ubicación con , 

re la c ió n  a los centros urbanos. Como se ap rec ia  en e l  Cuadro 1 ,  

apenas un 6 por c ien to  de la  población campesina en la s  áreas t r a d i­

c ion a les  v iv e  en contextos c la s if ic a d o s  como urbanos; un 38 por c ien to  

e s tá  radicada en áreas de ru ra lid a d  interm edia, lo  que im plica c ie r to  

grado de a c c e s ib ilid a d  a la s  ciudades, y la  mayoría (55 por c ien to)  

e s tá  ubicada en áreas d e fin id a s  como de a l t a  ru ra lid a d , cuyo acceso  

a la s  ciudades es d i f í c i l .  En la  región de lo s  L lanos, en cambio, e l  

p orcen ta je  de población campesina ubicada en áreas d e fin id as  como 

urbanas es considerablem ente mayor (26 por c iento) y de la  población  

que hab ita  en e l  medio r u r a l ,  la  mayoría (58 por c ien to) e s tá  lo c a l i ­

zada en e l  contexto de ru ra lid a d  media.

2. Algunas c a ra c te r ís t ic a s  de la  población campesina

El censo o frece  inform ación ú t i l  para c a ra c te r iz a r  a la  pobla­

ción campesina b o liv ia n a  en aspectos ta le s  como ca lid ad  de la  

v iv ien d a , n iv e l de in s tru c c ió n  e idioma hablado que, además de su 

s ig n ific a c ió n  en s í ,  pueden se r  considerados como ind icadores de 

dimensiones so c ia le s  más com plejas, como se r  e l n iv e l  de v id a , la  

p ertenencia  e tn o -c u ltu ra l y e l  grado de in teg ración  en e l  proceso  

de d e s a rro llo  d e l p a ís .

a) Calidad de la  v iv ie n d a . La calid ad  de lo s  m a te ria le s  usados 

en la  v iv ien d a , más que la  d isp o n ib ilid ad  de e le c t r ic id a d  o agua
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Cuadro N®2

BOLIVIA: Porcentaje de población que vive en viviendas de
relativa buena calidad a ! por sectores sociales 
y regiones. 1976.

Sectores sociales del estrato bajo País Altip. Valles Llanos

- Sector no agrícola 53 54 49 56
- Sectores agrícolas:

asalariado 14 12 15 14
campesino 7 5 6 16

Fuente; Censo 1976. Tabulaciones especiales, proyecto BOL/78/PO.1.
_a/ Vivienda con techo de teja, calamina o loza y piso cubierto con algún 

material.
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potable - s e rv ic io s  que dependen m^s-faien  d el grado de urbanización

del áreal deí-residencia- s i r v e  de ind icador para estim ar e l  n iv e l  

de vid a  de, la  población campesina. Como se ap rec ia  en e l  Cuadro 2, 

en 1976 só lo  una ínfim a p a rte  de la s  fa m ilia s  campesinas de la s  

áreas tra d ic io n a le s  (5.7 por c ien to) disponía de casa con techo de 

buena ca lid ad  y p iso  cu b ie rto  con algún m a te ria l. La s itu a c ió n  era  

un poco mejor para lo s  campesinos de ]os Llanos. No ob stan te , en la s  

t r e s  regiones la s  condiciones m ate ria les  de vida -a  juzgar por e s te  

indicado^"- eran mucho peores en los sec to res  a g ríc o la s  en general y 

en e l  se c to r campesino en p a r t ic u la r ,  que en e l  e s t ra to  bajo no 

a g ríc o la .

b) N ivel de educación. La c rec ien te  d isp o n ib ilid ad  y a c c e s ib i­

lid ad  s o c ia l  de lo s  s e rv ic io s  de educación que re su lta n  normalmente 

d el proceso de d e s a rro llo  hace que por e s ta  so la  causa la s  generaciones 

tengan un más a lto  n iv e l  educativo  m ientras más jóvenes son. Este 

fenómeno se ha producido con p a r t ic u la r  in tensidad  en B o liv ia  debido 

a lo s  grandes esfu erzos re a liza d o s  por e l  Estado en e l  campo de la  

educación a p a r t i r  de la  revo lu c ión  de 1952. Dada e s ta  s itu a c ió n ,  

es recomendable c o n tro la r  la  edad a l  comparar d ive rsa s  poblaciones 

según su n iv e l medio de in s tru c c ió n . Para e s te  a n á lis is  hemos e leg id o  

e l  tramo 20-29 años de edad que corresponde a la  población ad u lta  joven.

La inform ación contenida en e l  Cuadro 3 perm ite co n c lu ir que, 

en g en era l, e l  n iv e l educativo  p reva len te  en los sec to res  a g ríc o la s  

de B o liv ia  es muy bajo  e in fe r io r  en poco más de un año de in s tru c ­

ción a l  d el e s tra to  bajo  no a g ríc o la  de la s  áreas ru ra le s .  Se com­

prueba en segundo lu g ar que, con pocas excepciones, e l  n iv e l  medio
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Cuadro N®3

A. SOLIVIA: Promedio de años de estudio en la población de 20 a 29 años de
edad, por sectores sociales y regiones. 1976.

Sectores sociales del estrato bajo País Altip. Valle Llanos

Ruralidad media
- Sector no agrícola
- Sectores agrícolas:

asalariado
campesino

Ruralidad alta
- Sector no agrícola
- Sectores agrícolas:

asalariado
campesino

3.6 3.4 3.5 4.1

2.6 2.6 2.3 2.7
2.3 2.5 2.1 3.1

3.4 3.6 3.2 3.8

2.4 1.8 1.7 2.9
2.0 2.5 1.7 2.7

B. BOLIVIA: Promedio de 
años, según

años de estudio en 
sexo, por regiones

la población campesina de 20 a 29 
y contextos.

Region Altiplano Valles Llanos

Contexto Sexo H M H M H M

Ruralidad media 3.7 1.4 3.0 1.2 3.6 2.6
Ruralidad alta 3.7 1.4 2.5 0.9 3.3 2.1
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de educación es más b ajo  en lo s  contextos de ru ra lid a d  a l t a  -a s ie n to  

de la  mayaráai ^e la  población campesina en la s  áreas tra d ic io n a le s -  

que en los de ru ra lid a d  media. Se v e r i f i c a ,  por ú ltim o, a l  in te r io r  

de lo s  sec to res  campesinos que e l  n iv e l de educación más bajo  se 

encuentra en lo s  V a lle s  seguido por e l  A ltip la n o  y por lo s  Llanos.

Hasta aquí hemos considerado la  población ad u lta  joven en su 

conjunto. Al d is t in g u ir  por sexo se hace paten te un fenómeno de gran 

s ig n ific a c ió n  para entender lo s  comportamientos demográficos de e s ta s  

poblaciones, que es la  fu e rte  d iscrim inación  que a fe c ta  a la  mujer 

campesina. En e fe c to , en la s  áreas ru ra le s  tra d ic io n a le s  e], n iv e l  

educativo medio de la s  mujeres en e l  tramo de edad considerado es 

menos del 40 por c ien to  d e l de lo s  hombres. La peor s itu a c ió n  se 

encuentra en los V a lle s ,  región  que concentra como vimos e l  53 por 

cien to  de la  población campesina n acion a l, donde e l  n iv e l  medio de 

educación de la s  mujeres ad u ltas jóvenes es in fe r io r  a un año, lo  

que perm ite pensar que una muy a lta  proporción de esa c a te g o ría  de 

mujeres son an a lfab etas  fu n c ion a les.

La mayor propensión a m igrar hacia la s  ciudades de la s  mujeres 

con más a lto  n iv e l  educativo  es s in  duda un fa c to r  que contribuye a 

e s ta  s itu a c ió n . P arec ie ra  no obstante que oí  p rin cip a l fa c to r  oo- 

orig in ip an  re s is te n c ia s  de orden c u ltu ra l a e n v ia r a- la s  niñas a la
Uescuela,^que tien e  que ve r con e l  sistem a de ro le s  imperante en la s  

comunidades quechuas y aymaras. Esta exp licac ión  es co n sis ten te  con 

e l  hecho do que en los L lanos, donde la  in flu e n c ia  de la s  cu ltu ra s  

quechua y aymara es mínima, la  brecha en e l  n iv e l  educativo de hombres 

y mujeres es considerablem ente menor.



- 15 -

c) El Idioma. El idioma hablado adquiere s ig n if ic a c ió n  para • 

e l  a n á lis is  en la  medida en que se lo  considere como indicador de 

dimensiones c u ltu ra le s  y s o c ia le s  que trascienden  la  lengua misma.

Una de estas dimensiones es la pertenencia a un grupo etno-cultural.
,Se asume desde e s ta  p e rsp e c tiv a  que la s  personas que hablan só lo  

quechua o aymará han sido so c ia liz a d a s  en esas c u ltu ra s  y no han 

estado expuestas de manera d ire c ta  a la  in flu e n c ia  de la  c u ltu ra  de 

ra íz  hispana. Algo sem ejante puede sosten erse  de la s  personas que 

hablan so lo  c a s te lla n o , siendo en e s te  caso mínima la  in flu e n c ia  

d ire c ta  de la s  c u ltu ra s  de ra íz  indígena. Las personas b ilin g u es  

se encontrarían  en una s itu a c ió n  in term edia, ya que habrían e x p e ri­

mentado una s o c ia liz a c ió n  temprana de contenido c u ltu ra l  indígena, 

pero habrían estado expuestas luego a una in flu e n c ia  c u ltu ra l  d ire c ta  

hispano-e r i o l la .

Una segunda dimensión, más amplia que la  a n te r io r ,  se r e f i e r e  

a la  e s tru c tu ra  s o c ia l  de dominación. El c a s te lla n o  en tró  a B o liv ia  

con e l  conquistador y desde entonces es la  lengua de lo s  e s tra to s  y 

grupos so c ia le s  dominantes tan to  en la  e s fe ra  económica como en la  

p o l í t ic a .  Los grupos h isp an o-p arlan tes fundan la s  ciudades y se 

asien tan  predominantemente en e l la s .  Los idiomas se asocian a s í a 

una e s tru c tu ra  so c io e sp a c ia l marcadamente heterogénea, apareciendo  

en un extremo e l  c a s te lla n o  vinculado a los e s tra to s  dominantes y a 

la s  áreas urbanas y de mayor d e s a rro llo  r e la t iv o  y , en e l  o t ro , la s  

lenguas indígenas v incu ladas a los e s tra to s  dominados y a la s  áreas  

ru ra le s  y de menor d e s a r ro llo  r e la t iv o  (González^^^^Sl: 131) .
y  t
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MAPA 2

N IV E LE S  DE BILINGUISMO

COLIViACAMOA
CASTELLArjA

POLIVIA COU>.„S 
o{eiLINGUE )

So l iv ia  coLLA \ BOLIVIA c a m b a  o 
(BILINGUE) \  CASTELLANA

PROVINCIASCOLI.AS EN OUE 
(p l in j  MENOS DEL 5 0 %  SADE 

CASTELLANO

VTTTrA I«*- '''''S OEL 50 %
' ^  SABE CASTELLANO

PROVINCIAS CAMBAS EN OUE EL , 
(L/WLl 20 %  «  '■•■■'S QUE SABE LENGUAS 

AUTOC TONAS

PROVINCIAS CAMBAS EN OUE MENOS 
I I DEL ? 0 %  SABEN LENGUAS A UTO C- 

-------- * TONAS.

Tomado de: Albó, 19 8 0 :10 5  
Fuetite: Censo 1976
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La lo c a liz a c ió n  de los grupos e tn o c u ltu ra le s  en e l  espacio  

boriviaíió''fe's e l  re su lta d o  d e l proceso h is tó r ic o  de poblam iento.-;

A s í, ya a la  lleg ada  de lo s  españoles la s  á reas d e l a c tu a l t e r r i ­

to r io  b o liv ia n o  con tro lad as por e l  in c a rio  se lim itaban  a l  A lt ip la n o  

y V a lle s ,  e l  primero ocupado principalm ente por lo s  aymarás y e l  

segundo, por lo s  quechuas. En lo s  Llanos o r ie n ta le s  habitaban nume­

rosos grupos é tn ico s nómades y seminómades que, a pesar de su bajo  

grado de d e s a r ro llo  s o c ia l ,  ten ían  la  s u fic ie n te  capacidad b é lic a  

como para o b lig a r a l  im perio inca a f o r t i f i c a r  su fro n te ra  (C astro , 

1 9 8 0 :1 3 ) .

El mapa de áreas l in g ü ís t ic a s  de B o liv ia  preparado por Albó, 

con base en e l  censo de 1976 (Albó, 1980 :105) da una v is ió n  de la  

s itu a c ió n  a c tu a l (ver Mapa 2 ) .

El a n á lis is  que sigue se basará en e l  grupo e ta r io  de 20 a 39 

años, d istinguiendo por sexo ya que la  condición de la s  m ujeres de 

ese tramo de edad r e v is te  p a r t ic u la r  im portancia para entender lo s  

comportamientos dem ográficos, en p a r t ic u la r  la  fecundidad y la  morta­

lid ad  de la  n iñez.

A l con sid erar e s ta  población femenina mediante la  inform ación  

censal se ap recia  con toda c la rid a d  la  gran d ife re n c ia  e x is te n te  e n tre  

la s  áreas de poblamiento antiguo y lo s  Llanos o r ie n ta le s  en cuanto a 

la  composición e tn o c u ltu ra l de su población. En e fe c to , m ientras en 

la s  á reas ru ra le s  de los Llano ].a gran mayoría de e l la s  (73 por c iento)  

eran en 1976 c a s te lla n o  p a rla n te s  monolingues y apenas un 4 por c ien to  

hablaba só lo  un idioma indígena, en la s  áreas ru ra le s  d e l A lt ip la n o  y 

los V a lle s  cerca de la  mitad de e s ta  ca teg o ría  de m ujeres hablaba
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só lo  quechua o aymará, siendo muy bajo  e l  p o rcen ta je  de la s  que 

hablaban só lo  c a s te lla n o  (T orres, 1980 a :3 4 ) .

El Cuadro 4 ha sido  confeccionado con e l  p rop ósito  de a n a liz a r  

con más profundidad la s  dimensiones asociadas a l  idioma hablado en 

los sec to res  campesinos de la s  áreas tra d ic io n a le s . Su examen perm ite  

co n c lu ir en primar lugar que en la s  cuatro  áreas ru ra le s  consideradas 

lo s  adu ltos jóvenes que hablan só lo  una lengua indígena, sea é s ta  

aymará o quechua, se concentran en muy a lto  p o rcen ta je  en e l  se c to r

campesino. A s í, por ejem plo, en e l  contexto de ru ra lid a d  a l t a  de lo s

V a lle s , la  población a g r íc o la  en la s  ©ioadades- consideradas que cons-
a K í i í

t i tu y e  e l  82 por c ien to  d e l t o t a l  en esas giudades , in c lu ye  a l  94 por

c ien to  de los que hablan só lo  una lengua autóctona.

Una segunda conclusión  de c a rá c te r  g eneral es que e l  monolinguismc 

quechua o aymará aparece con mucho más frecu en cia  en la s  m ujeres que 

en los hombres. Este h a llazg o  es co n sisten te  con e l  menor n iv e l edu­

c a tiv o  de la s  m ujeres, ya que en e s ta s  poblaciones e l  c a s te lla n o  es la  

segunda lengua y su ap ren d iza je  y manejo depende en a lto  grado d el 

acceso a la  escu ela  y posteriorm ente de la  v in cu lac ió n  a tra v é s  d e l 

tra b a jo  o d e l comercio con la s  á reas urbanas. A e s te  resp ecto  e l  n iv e l  

más a lto  de monolinguismo indígena se encuentra en la s  m ujeres d e l 

contexto de ru ra lid a d  a l t a  de lo s  V a lle s  (62 por c ie n to ) , quienes tie n e i 

también -como vimos- e l  n iv e l  medio de educación más bajo  de todos lo s  

sec to res  campesinos.



Cuadro A: BOLIVIA: Distribución porcentual por idioma hablado de la población rural de 20 a 39 años de edad.
según grado de ruralidad del contexto y sector social, por sexo. 1976.

Altiplano Valles

N
(%)

Sólo cas 
tellano Bilingue Aymará Que­

chua
N
(%)

Sólo cas­
tellano Bilingue Aymará Que­

chua

Ruralidad media Estrato medio alto H 2411 V ) 13 87 0 0 3594 (5) 24 74 0 2
M 2101 (6) 16 73 9 2 3272 (5) 31 63 0 6

Estrato Sectores no H 8537 (25) 4 92 1 3 11258 (17) 13 80 0 7
bajo agrícolas M 8369 (23) 2 66 18 14 11197 (16) 13 59 1 27

Sectores H 23434 (68) 1 83 7 9 52458 (78) 14 60 1 25
agrícolas M 25266 (71) 1 45 36 18 53750 (79) 14 31 3 52

Ruralidad alta Estrato medio alto H 3577 (8) 11 89 0 0 4731 (5) 25 74 0 1
M 2749 (6) 12 78 8 2 3580 (4) 31 62 3 4

Estrato Sectores no H 7714 (17) 3 93 1 3 12349 (14) 13 79 2 6
bajo agrícolas M 7786 (17) 2 68 19 11 11302 (13) 15 55 12 18

Sectores H 32797 (74) 1 75 5 19 72246 (81) 16 55 5 24
agrícolas M 35187 (77) 1 43 27 29 72849 (83) 16 22 17 45

\o

I

Fuente; Bolivia, Proyecto BOL/78/PO.1 Tabulaciones especiales. Cuadro 7.
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S i consideramos e l  p o rcen ta je  de monolingues indígenas como 

indicádoir^^de marginación d e l proceso de d e s a r ro llo  b o liv ia n o , según 

;lo  que señaláram os al. in ic io  de e s ta  sección , e l  grado mayor, de mar- 

ginación  se d a ría  en e l  s e c to r  campesino d e l contexto de ru ra lid a d  

a lta  de los V a lle s  y e l  menor, lo  ten d ría  e l  contexto de ru ra lid a d  

media d el A lt ip la n o , quedando lo s  o tro s  dos contextos en una s i tu a ­

ción in term edia, muy sem ejante en tre  s í .

El idioma indígena hablado, por lo s  monolingues confirm a la  

lo c a liz a c ió n  e sp a c ia l de lo s  dos p rin c ip a le s  grupos e tn o c u ltu ra le s . 

Según e s te  ind icador la  población aymará s e r ía  predominante só lo  en 

e l  contexto de ru ra lid a d  medid d el A lt ip la n o . En la s  áreas ru ra le s  

de lo s  V a lle s  se da e l  predominio quechua y también, aunque en menor 

grado, en la s  áreas de ru ra lid a d  a l t a  del A lt ip la n o .

En la  población t o t a l  de S o l iv ia  se ha estimado que en 1976 

sabían aymará 1 .1 5 6 .0 0 0  personas y sabían quechua 1 .5 9 4 .0 0 0  personas. 

A sí, la  re la c ió n  e n tre  un grupo y o tro  e ra  de 1 : 1 .3 8  (Albó, 1 9 8 0 :9 ,1 5 ) .  

La s itu a c ió n  es bien d ife re n te  cuando se considera e l  monolinguisme en 

la s  á reas ru ra le s  tra d ic io n a le s  ya que, como se ap rec ia  en e l  Cuadro 4 

la  re la c ió n  en tre  lo s  adu ltos jóvenes que hablan só lo  aymará y que 

hablan só lo  quechua es de 1 :3 .

I I I .  PROCESOS DEMOGRAFICOS EN LA POBLACION CAMPESINA

A. Tendencias re c ie n te s  d e l crecim iento de la  población

No e x is te  inform ación que perm ita e s ta b le c e r  de manera d ire c ta  

e l  crecim iento de la  población campesina. El crecim iento  de la  pobla­

ción ru ra l  e s , no ob stan te , un ind icador acep tab le  s i  se tie n e  en
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cuenta que de acuerdo a l  últim o censo, e l  79 por c ien to  de e l l a  e ra  

población campesina en la s  áreas trá d ic io n a le s .

Comò se señaló  an teriorm ente, e l  crecim iento de la  población  

ru ra l  - y  -presumiblemente también e l  de la  población campesina- en 

e s ta s  á reas durante e l  período 1950-1976 fue de apenas un 1 por c ien to  

anual. La ex p licac ió n  para e s ta  ta sa  tan le n ta  de crecim iento , que 

analizarem os luego con mayor detenim iento, t ie n e  dos v e r t ie n te s  com­

p lem en tarlas. En prim er lu g a r, e l  crecim iento n a tu ra l de la  pobla­

ción campesina ha sido  le n to  debido a que la  re la tivam en te  a l t a  fecun­

didad que la  c a ra c te r iz a  se ha v is to  en gran medida n eu tra liz ad a  por / 

una m ortalidad aún a l t a  y que ha descendido a l  p arecer muy lentam ente. 

En segundo lu g a r, la  población campesina de la s  áreas tra d ic io n a le s  

se ha v is to  mermada por dos c o rrie n te s  m ig ra to rias  de d is t in to  d estin o ; 

por una p a rte , la  m igración predominantemente femenina hacia  la s  áreas  

urbanas de la  misma reg ió n , y por o t ra ,  lo s  desplazam ientos predomi­

nantemente masculinos hacia  la  fro n te ra  a g r íc o la  o r ie n ta l  (G u tié rrez , 

1 9 8 1 :3 1 ) .  En e s ta  ú ltim a c o rrie n te  m ig rato ria  han p artic ip ad o  p r in c i­

palmente campesinos de la  región  de los V a lle s  y só lo  marginalmente los 

d el A ltip la n o  ( ¿i va í  ̂ ) .

B. La m ortalidad

En e l  contexto latinoam ericano, B o liv ia  es e l  p a ís  que menos 

ganancias ha ten ido en la  esperanza de v id a  a l  nacer y que mostraba 

para e l  período 1975-1980  lo s  n iv e le s  más b a jo s .
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En e fe c to , de acuerdo a la s  estim aciones d e l CELADE, en un 

lapso de 10 años que va deísde et''período 1965-1970  a l  1975-1980  , ' 

S o l iv ia  habría  v is to  e le v a r s e - la  esperanza de v id a  a l  nacer de su 

población en apenas 3 .6  años. En el;mismo lap so , H a ití, que es e l  

p aís más cercano a S o l iv ia  en lo  que a m ortalidad se r e f i e r e ,  h ab ría  

experimentado una ganancia de 4 .4  años. En cuanto a l  n iv e l  de espe­

ranza de vida estimado p a ra .e l  período 19 7 5 -1980 , S o l iv ia ,  con só lo

48 .6  años, es superada por Honduras -uno de lo s  p a íses  de menor 

d e s a r ro llo  r e la t iv o  de la  reg ió n - por 8 .5  años y debería  e le v a r  en 

21 años la  esperanza de v id a  de su población para a lcan zar la  s i tu a ­

ción p reva len te  en ano de lo s  p a íses de mayor d e s a r ro llo  s o c ia l  de 

América Latina como es Costa Rica (CELADE, 1 9 8 1 ) .

Como su e le  o c u r r ir  en p a íses  internam ente tan heterogéneos, es 

en la s  áreas ru ra le s  y en e l  se c to r campesino donde p reva lecen  lo s  n i­

v e le s  más a lto s  de m orta lidad . El a n á lis is  que sigue se cen tra  en la   ̂

m ortalidad de la  niñez y se basa en estim aciones de la  p rob ab ilid ad  de 

m orir en tre  e l  nacim iento y lo s  dos años de v id a , según c a r a c te r ís t ic a s  

de la  madre, para a lred ed or de 1975 , hechas a p a r t i r  de la  inform ación  

censal (T orres, 1980 b ) .
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El Cuadro 5 perm ite a p rec ia r la  dram ática s itu a c ió n  de los  

se c to re s  canípes i  nos de la s  áreas ru ra le s  tra d ic io n a le s  con re la c ió n  

a . la  de.^lc^ o tro s  sec to res  so c ia le s  o de lo s  propios campesinos de „ 

la  región  de los LLanos. La m ortalidad de la  niñez más e levada se 

encuentra en e l  se c to r  cuantitativam ente más im portante, lo s  campesi­

nos de la s  áreas ru ra le s  de los V a lle s , en tre  lo s  que 3 de cada 10 

niños que hacen mueren antes de cumplir 2 años de v id a . Este n iv e l  ■ 

de m ortalidad es 3 ,4  veces e l  estimado para lo s  niños d el e s t ra to  

medio a lto  y cas i dos veces e l  estimado para lo s  niños de e s tra to s  

bajos de Cochabamba, ciudad p r in c ip a l de esa reg ión .

La m ortalidad de la  niñez es un poco menos a l t a  en tre  lo s  

campesinos d el A ltip la n o  (261 por mil) y s ig n ific a tiv a m en te  menor 

en tre  los campesinos de lo s  Llanos (190 por m i l ) .

Las d ife re n c ia s  que acabamos de señ a la r muestran t r e s  p is ta s  

para indagar sobre lo s  fa c to re s  que laS exp lican : en prim er lugar

la  p o laridad  urbano r u r a l ,  aunque debe notarse  que a l  in t e r io r  de 

cada región no se observa*^ d ife re n c ia s  s is tem á tica s  en tre  lo s  contextos  

de ru ra lid a d  a l t a ,  ru ra lid a d  media y " resto  urbano". En segundo lu g a r, 

la  in serc ió n  s o c ia l a l  in t e r io r  de cada contexto ; debe d estacarse  a 

e ste  respecto  que la s  d ife re n c ia s  im portantes se v e r i f ic a n  en tre  e l  

e s tra to  medio a lto  y e l  e s t r a to  b a jo , siendo e l  n iv e l  de la  m orta lidad  

de la  niñez de los campesinos no muy d is t in to  d e l de lo s  o tro s  sec to res  

que conforman e s te  e s t r a to .  Por ú ltim o, la  p o larid ad  in te r re g io n a l,  

con n iv e le s  sistem áticam ente menores en lo s  Llanos que en la s  regiones 

más a lta s  de poblamiento antiguo.
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Cuad r o  N^S

BOLIVIA: PROBABILIDAD DE MORIR POR CADA MIL NACIDOS VIVOS
ENTRE EL NACIMIENTO Y LOS DOS AÑOS DE VIDA, POR 
REGIONES, CONTEXTOS Y ESTRATOS SOCIALES. 1975

Contextos y Estratos Sociales
__i_

Altiplano Valles Llanos

Ciudades Prinéipales

- Medio Alto 129 86 80
- No Agrícola Asalariado 197 165 140
- No Agrícola No Asalariado 215 169 156
- Agrícola Asalariado (**) 156* ** 158*
- Campesino . 230 181 104

Ciudades Secundarias

- Medio Alto 151 61 68
- No Agrícola Asalariado 280 167 166
- No Agrícola No Asalariado 250 143 140
- Agrícola Asalariado (**) (**) 142
- Campesino 257 149* 115*

Resto Urbano

- Medio Alto 174 149 98
- No Agrícola Asalariado 244 242 147
- No Agrícola No Asalariado 250 223 154 '
- Agrícola Asalariado (**) 194 154
- Campesino 238* 218 199

Rural Intermedio

- Medio Alto 185 173 129
- No Agrícola Asalariado . 281 264 169
- No Agrícola No.- Asalariado 220 218 156
- Agrícola Asalariado 256* 246 190
- Campesino

Rural Alto

256 286 181

- Medio Alto 182 163 123
- No Agrícola Asalariado 273 286 200
- No Agrícola No Asalariado 244 258 144
- Agrícola Asalariado 270* 262 192
- Campesino 264 291 201

* Est imac 1 onos poco fiables
** No estimadas por tratarse de poblaciones muy pequeñas 
Fuente.: Censo 1976. TaV>ulaciones especiales, proyecto BOL/78/POl
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Asociados a la s  dos prim eras dimensiones parecen e s ta r  fa c to re s  

ta le s  como la . d isp o n ib ilid a d  de s e rv ic io s  básicos (agua p o ta b le , elÍ!->  ̂

minación de e x c re ta s ) , d isp o n ib ilid a d  y acceso e fe c t iv o  a lo s  s e rv ic io s  

de sa lud  y también de educación, y n iv e l  de in g reso s.

Atendiendo a l  e fe c to  de uno de esto s fa c to re s ,  cual es e l  n iv e l  

de educación de la s  madres, la  prim era sección  d el cuadro 6 muestra la  

fu e rte  re la c ió n  in ve rsa  e x is te n te  en tre  e s te  n iv e l  y la  p rob ab ilid ad  

que tien en  sus h ijo s  de m orir en los dos prim eros años de v id a . Esta 

re la c ió n  expresa por una p a rte  la  in flu e n c ia  que la  educación en cuanto 

t a l  tie n e  sobre a c titu d e s  y comportamientos de la s  madres en re la c ió n  

con aspectos ta le s  como la  a ten ción , cuidado, a lim entación  de sus 

h ijo s  y e l  recurso  a la  medicina moderna, y por o t ra ,  considerando  

e l  n iv e l  educativo como ind icador de n iv e l socioeconóm ico, expresa  

también la  in flu e n c ia  de m ú ltip les  fa c to re s  asociados a la  educación  

y que actúan conjuntamente con e l la .

Las d ife re n c ia s  de m orta lidad  en tre  lo s  Llanos y la s  o tra s  dos 

regiones encuentra a l  p arecer en p arte  su ex p lica c ió n  en los  fa c to re s  

señalados anteriorm ente, ya que, como se pudo a p re c ia r a l  comentar lo s

indicadores d el cuadro 2, e l  se c to r  campesino de lo s  Llanos ap arec ía  

con m ejores condiciones de v iv ien d a  y con n iv e le s  poco más a ltoSde

educación. Debe ten e rse  en cuenta, s in  embargo, que^-como se ap rec ia  

en e l  cuadro St;* a ig u a le s  n iv e le s  de educación de la s  madres, la  mor­

ta lid a d  de la  niñez es sustancialm ente más b a ja  en lo s  se c to re s  a g r í­

co las de los Llanos que en lo s  V a lle s  y en e l  A lt ip la n o . Puede pensarse 

por e s to  que hay fa c to re s  d is t in to s  a la  educación y que no están  

estrechamente asociados con e l l a ,  que inciden decisivam ente en la s
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Cua d r o  N°6

A ltip la n o V a lle s Llanos

Años de in stru cc ió n

0 - 2 281 301 216

3 - 5 218 237 167

6 y  más. 190 180 112

Idioma hablado

-  C aste llan o (*) 2 2 0 174

-  C aste llan o  y  o tro 233 269 247

-  Ayraara 257 269 (*)

-  Quechua 326 338 236
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d ife re n c ia s  de m ortalidad  e x is te n te s  en tre  esas reg io n es. Uno de 

e s to s  fa-ctoree parece se r  la  d isp o n ib ilid ad  de t i e r r a  por fam ilia -w  

que es considerablem ente in fe r io r  en la s  sobrepobladas áreas t r a d i ­

c io n a les  que en la s  de f ro n te ra  a g r íc o la , como se v i 6 . Esta mayor 

d isp o n ib ilid ad  de t i e r r a  puede in c id ir  sobre i a m orta lidad  en los

prim eros años de v id a  por la  v ía  de una mejor alim entación  y n u tr ic ió n y  

Otro fa c to r  complementario de ex p licac ió n  parece s e r  la  d ife re n -

te  composición e tn o c u ltu ra l de la  población de la s  d ife re n te s  

reg io n es. En e fe c to , como se v ió ,  e s ta  composición, estimada a 

tra v é s  del o de lo s  idiomas hablados corrientem ente por la s  personas, 

d i f ie r e  marcadamente en tre  la s  tre s  reg io n es. La más d is t in ta  como se 

reco rd ará , es lo s  L lanos, con un a lto  predominio de monolingues c a s te lla i  

p a r la n te s , lo  que r e f l e j a r í a  su so c ia liz a c ió n  en la  c u ltu ra  hispano  

c r i o l la .  En lo s  V a lle s  y A lt ip la n o  en cambio hay una fu e rte  in flu e n c ia  

de la s  cu ltu ra s  indígenas con un predominio quechua en la  prim era y 

aymará en p arte  de la  segunda. Como se ap rec ia  en la  segunda p a rte  

d e l cuadro 6 , se ha detectado una c la ra  asociación  en lo s  sec to res  

a g ríc o la s  en tre  idioma hablado por la  madre y p rob ab ilid ad  de m orir 

de sus h ijo s  en los prim eros años de v id a , siendo menor e s ta  proba­

b ilid a d  en la s  que hablan só lo  c a s te lla n o , más a l t a  en la s  aymará y 

consideramente mayor en la s  monolingues -5 quechuaf. Esta sobrem ortalidad  

d e l orden d el 26 por c ien to  de lo s  quechuas resp ecto  a lo s  aymarás se 

v e r i f i c a  con la  misma magnitud en los V a lle s  y en e l  A lt ip la n o  y da 

p ié  para pensar que la  m orta lidad  de la  niñez en lo s  se c to re s  campe­

sinos e s ta r ía  condicionada de manera im portante por fa c to re s  de 

ín do le  netamente c u ltu ra l  que dicen re la c ió n  con creen cias y costum-

®obre la s  enfermedades y la  m edicina, la  atención  d e l p a rto , e l
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amamantamiento, la  a lim entación , h ig iene y cuidado de lo s  n iñ o s .—

En e s te  sen tido  cabe pensar, por ejem plo, que la  medicina tra d ic io n a l  

-que forma p arte  y se apoya en la  concepción d el mundo, de la  v id a ,  

de la  enfermedad y de la  muerte de la s  c u ltu ra s  indígenas y que 

co n stitu ye  un instrum ento de poder a l  in te r io r  de la s  comunidades 

campesinas- produce re s is te n c ia s  y b a rre ra s  para un adecuado uso de 

los recursos de salud  d isp o n ib le s .

En s ín te s i s ,  lo s  muy a lto s  n iv e le s  de m ortalidad  de la  niñez 

que prevalecen  en la  población campesina b o liv ia n a , especialm ente en 

la s  áreas t ra d ic io n a le s , parecen re s u lta r  de la  acción combinada de 

por una p arte  la  p e rs is te n c ia  de creencias y costum bres, expresión  de 

la s  cu ltu ra s  autóctonas, y , por o t ra ,  de la  posic ión  m arginal en que 

se h a l la  e l  campesinado tan to  en términos de su p a rtic ip a c ió n  en lo s  

procesos económicos y p o l í t i c o s ■como de su p a rtic ip a c ió n  en la  d i s t r i ­

bución de los b en e fic io s  d el d e s a r ro llo .

Estos aspectos serán  estudiados en e l  p royecto  de in ve stig a c ió n  

"Dimensiones so c io c u ltu ra le s  de la  fecundidad y la  m ortalidad en 

B o liv ia " , que con e l  apoyo d el IDRC e s tá  siendo ejecutado por e l  

Departamento de Población de la  D irección de P la n ific a c ió n  S o c ia l  

d e l M in iste rio  de Planeamiento y Coordinación de B o liv ia .
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C. La fecundidad

La alta valoración de la prole numerosa parecesé ser una constante de las 

sociedades campesinas con modo de producción familiar (Caldwell, 1978). Esto 

no significa, sin embargo, que en todas ellas la fecundidad sea homogéneamente 

alta y que no pueda experimentar variaciones importantes en el tiempo.

Como es bien sabido, el nivel de fecundidad de una población depende de 

lo que ocurra con sus determinantes próximos, entre los que cabe destacar por 

su importancia (a) la nupcialidad (proporción de mujeres en edad fértil que man­

tienen relaciones sexuales estables y edad media en que las iniciaron); (b) la 

duración del período anovulatorio post parto producida por la lactancia materna, 

y (c) el recurso a métodos de control tendientes a evitar los nacimientos ya 

sea mediante la prevención de los embarazos (anticoncepción), ya sea mediante 

su interrupción (aborto).

En sociedades campesinas el patrón de comportamiento reproductivo se 

suele caracterizar por nupcialidad alta y temprana, ausencia de prácticas 

voluntarias de control y lactancia materna prolongada. Mientras los dos pri­

meros factores conducen a una fecundidad alta, el ultimo actúa como moderador, 

al producir un espaciamiento natural entre los embarazos. Si bien cambios en 

la nupcialidad o en la duración de la lactancia dan cuenta en ciertos casos de 

los cambios o diferencias en el nivel de fecundidad de ciertas poblaciones 

campesinas, los niveles más bajos y los cambios más importantes observados 

parecen haberse debido a un cuarto factor que es la esterilidad patogénica 

asociada a la prevalencia de ciertas enfermedades venéreas. En efecto, esta 

parece haber sido la principal causa de niveles relativamente bajos de
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fecundidad en diversas sociedades campesinas africanas (Sala-Diakanda, 1981) 

en las que la fecundidad era potencialmente alta por razón de los otros 

factores (Gonzalez, 1981).

El cuadro que ofrece la fecundidad en los sectores campesinos en Bolivia 

se ajusta a lo que acabamos de señalar para las sociedades campesinas en 

general. El análisis de la información censal conduce a tres conclusiones 

importantes: en primer lugar los nivéles de fecundidad de todos lo s sectores 

agrícolas, tanto campesinos como asalariados, eran alrededor de 1975 conside­

rablemente altos. En segundo lugar, la tendencia en los 10 años anteriores 

parece haber sido en todos ellos de elevación de la fecundidad. Y en tercer 

lugar, la fecundidad hacia 1975 era mas alta en los sectores agrícolas de los 

Llanos que en los de las áreas tradicionales.

En efecto, como se aprecia en el cuadro 7, la tasa global de fecundidad 

(TGF)2_/ de los sectores agrícolas de Altiplano y Valles a mediados de la 

decada del 70 fluctuaba entre 7 y 8.2 hijos por mujer. En los Llanos la 

fecundidad era más alta en alrededor de 1 hijo, fluctuando entre 8.2 y 9.8 

hijos, niveles estos extraordinariamente elevados. Es interesante notar que 

la fecundidad de los sectores campesinos en el Altiplano y Valles era muy 

semejante a la de los sectores no agrícolas del estrato bajo residentes en las 

mismas áreas rurales. Solo las mujeres del estrato medio alto de esas áreas

Ĵ / La TGF es una estimación del numero medio de hijos nacidos vivos que tendría 

una determinada categoría de mujeres durante toda su vida fértil, teniendo 

a lo largo de ella la fecundidad que han tenido en el año o período de 

referencia las mujeres de las edades comprendidas entre 15 y 49 años.
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Cuadro N°7

BOLIVIA: TASA GLOBAL DL FLCUNDIDAD FOR ESTRATOS 
ECOLOGICOS, CO.N'TEX ro s  Y SECTORES SOCIALES, 

ALREDEDOR DE 1975 a\
Ciudad Ciudad Rural

Total princi- secun- Resto inter- Rural 
pal daría urbano medio alto

A L T IP L A N O
Total
Medio-alto

No fAsalariado 
Agrícola LXo-asalariado 

, [Asalariado 
Agrícola asalariado

VALLES
Total
Medio-alto

No TAsalarijido 
Agrícola LNo asalariado

{Asalariado
V  I INo-asalariado

7 .Ü  
4 . 5  
7 . 3  
6,8 
7 , 1
7.9

4 , 7

5 , 4
6,1

4,7
6.2
5 . 4

-M. 7 . 4  7 . 4
5 , 2 5 . 1  5 . 3
7 . 8
6 . 7ED
6.8

lA
7 . 1

7 . 9
f e
[ mn j]

LLA NO S

Fuente: Censo de BoUvia. rabulaciunes especiales Proyecto BOL/78/
l’O.I, Toi*iaAt> íie- erois,ir, (t f

í;) i stiinada incdianle el melodo de Brass,

•“  Menos de 100 naeimienlos.
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-pocas en número y presumiblemente originarias de o al menos educadas en su 

mayoría en áreas urbanas- mostraban una fecundidad moderada. Se puede con­

cluir así que la fecundidad alta era en 1975 una característica de la pobla­

ción rural de Bolivia en general -compartida incluso por los sectores del 

estrato bajo residentes en localidades urbanas menores (resto urbano)- y no 

una característica específica del sector campesino.

Cabe notar, por otra parte, que la fecundidad de los sectores campesinos 

duplicaba la del estrato medio alto radicado en las ciudades principales y 

secundarias, lo que pone de manifiesto en los aspectos demográficos la 

heterogeneidad social existente en el país.

A pesar de tener el sector campesino una media de educación muy baja y 

tener en consecuencia esta variable una reducida capacidad de discriminación, 

creemos que es el mejor indicador disponible para captar la estratificación 

social que pueda existir al interior de los sectores campesinos. Por otra 

parte, su consideración en el análisis hace posible comparar la fecundidad 

de los sectores campesinos con la de otros sectores sociales, controlando 

la educación y, por esta vía, en cierto grado, también los demás factores que 

le están asociados.

Si bien se ha constatado para 1975 vina relación inversa entre nivel 

educativo de las mujeres y fecundidad en los sectores campesinos, su varia­

ción no es monotona y entre los tres primeros tramos de educación, donde se 

encuentra la gran mayoría de las mujeres campesinas en edad fértil, las dife­

rencias son mínimas. Esta afirmación es válida en el caso de los Llanos incluso 

para las mujeres con 6 a 8 años de instrucción.



- 33 -

Cuadro N®8

BOLIVIA: TASA GLOBAL DL TLCUNDIDAD POR KSTRATÜS 
ECOLOGICOS Y SECTORES SOCIALES, SEGUN NIVEL DE 
INSTRUCCION DE LA MUJER (ALREDEDOR DE 1975) a]

Estrato No asoleóla
Total medio A sa lí NtTasa-

alto riado lariado
Agrícola 

Ásala- No 
riado asala­

riado
A L TIP LA N O
Total
S in  in s tru c c ió n  
I - 2 años 
3 - 3 años 
6 • 8 años 
9 y más

6,0
7,4
6,7
6,3
5.1
3.1

-iP- 6 6l íu6.8
6.3

M

6.5
6.5 
6,0 
4 9

t r

VALLES

Fuente Conso do Itoüvia 1976. ralnilaoionos i spocialcs Proyecto BOL/78/PO.]
7 o o., a c to  eí# CVo‘stC,''(<«'¿ y , /<?/>/ _

<i\ l .stlimida según ol método do Hrass.

Monos do 100 nacimiontos.

u n a  a lta  c o r re la c ió n  e n tre  la  e d u c a c ió n  de las  m u je re s  y  la  de sus respec­
t iv o s  m a r id o s , cabe p e n sa r tp ie  las d ite re n c ia s  de fe c u n d id a d  q ue  se de­
te c ta n  en  e l e s U a iit  m e d io -a lto  y  en el b a jo  n o -a p ríc o la  re n e ja n  en  c ie r ta  
m e d id a  u n a  e s tra t if ic a c ió n  in te rn a  en esos sec to res .
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Si comparamos ahora al sector campesino con los demas sectores sociales 

cbñtrolaádci' el hivel de educación, podemos concluir que su fecundidad no difiere 

mayormente del sector agrícola asalariado, pero que sí es sistemáticamente mayor 

que la de los sectores no agrícolas del estrato bajo y, mucho mayor que la del 

estrato medio alte. Así, por ejemplo, en las mujeres con 6 a 8 años de instruc­

ción de los Llanos, la fecundidad varía desde 4,8 hijos en el estrato medio alto 

hasta 8 hijos en el sector campesino. Estos hallazgos son consistentes con la 

hipótesis de que los factores que condicionan la mantención de un patrón dé 

fecundidad elevada en los sectores campesinos son relativamente independientes 

de la educación y dan base para esperar que cambios menores en los niveles de 

instrucción de la población campesina probablemente no serán seguidos por una 

reducción de la fecundidad a menos que simultáneamente se modifiquen otros fac­

tores, de carácter estructural, relacionados con la economía campesina y su 

vinculación con el mercado, tema que discutiremos más adelante.

Atendamos ahora a las tendencias de la fecundidad campesina en el marco 

de las tendencias observadas en el país. Un estudio realizado recientemente con 

base en la información censal y en la escuesta demográfica realizada en 1975 

concluye que entre 1960 y 1972 la fecundidad de Solivia a nivel nacional se 

habría mantenido estable, oscilando alrededor de una tasa global de fecundidad 

de 6.5 hijos (Soliz et a l i \ 1980). La estimación de las tendencias del cambio 

de la fecundidad por sectores sociales realizada en el marco del proyecto 

políticas de población, principal fuente de nuestro análisis, permite concluir 

que esta estabilidad sería el resultado de dos tendencias de sentido contrario 

qtie se han estado neutralizando: por una parte, la declinación de la fecundidad 

urbana -producida principalmente por la importante reducción de la fecundidad 

de las mujeres do estrato medio alto y de las con mayor educación- y, por otra.



BOLIVIA: TENDENCIA DE LA FECUNDIDAD GENERALV DEL SECTOR CAMPESINO EN
LAS AREAS RURALES, POR REGION Y GRADO DE RURALIDAD DEL

CONTEXTO 1963-1972

G r á f i c o  1

10  '

8

í— //-i-

Areas de ruralidad intermedia 10

1963 1965 1967 1969 1971

TGF estimada a partir del método de "Hijos Propios".
Fuente: Censo de Población y Vivienda de Bolivia, 1976.

(B0L/78/P0.1).

-Areas de ruralidad pita,

✓

y

1963 1965 1967 1969 1971

u>Ui

Tabulaciones especiales Proyecto Políticas de Población

Altiplano
Valles

. . . .  Llanos
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la elevación de la fecundidad rural, particularmente de los sectores agrícolasjr 

(González y Ramírez, 1980).

La magnitud del incremento de la fecundidad detectado en el período 1963-1972 

es muy semejante en todos los sectores campesinos, lo que pone en evidencia que 

la mayor fecundidad del campesinado de los Llanos es un fenómeno de antigua data 

(ver gráfico 1). Esta elevación de la fecundidad -fenómeno observado también en 

otras sociedades (Moni^ag, 1980)- podría haberse debido a factores tales como 

el posible aumento en la nupcialidad, la reducción de la lactancia materna, la 

reducción de la prevalencia de esterilidad patogénica y la disminución de la 

proporción de viudas en edad fértil como resultado de una menor mortalidad 

adulta masculina. Desgraciadamente no existe información seriada en el tiempo 

sobre el comportamiento de estos determinantes próximos de la fecundidad, por 

lo que no es posible explorar con base empírica sólida las causas de su elevación.

No ocurre lo mismo para el tercer hallazgo que destacamos anteriormente, 

esto es, la mayor fecundidad general de los campesinos de los Llanos con respecto 

al campesinado de las áreas tradicionales, para lo que sí hay una explicación con 

sólido fundamente objetivo. A pesar de las importantes diferencias culturales y 

económicas existentes entre estos contextos, la explicación no parece pasar por 

la vía de los valores y normas respecto al comportamiento reproductivo, sino 

principal o exclusivamente por la vía de los condicionamientos demográficos de 

la fecundidad. En efecto, la fecundidad marital es muy semejante en todos los 

sectores campesinos, lo que permite concluir que las diferencias en la fecundidad 

general se originan principalmente en un distinto comportamiento de la nupcialidad 

(González y Ramírez, 1981). Como se aprecia en el gráfico 2, las mujeres de los 

sectores agrícolas de los Llanos se casan más temprano y en más alta proporción



G r á f i c o  2

SOLIVIA: PORCENTAJE DE CASADAS Y CONVIVIENTES POR EDAD DE LAS MUJERES DE 
12 A 49 AÑOS EN LOS SECTORES AGRICOLAS, POR REGIONES. 1976.

u>

Tomado de: González y Ramírez, 19&f
Fuente: Censo de Población y Vivienda de Solivia, 1976. Tabulaciones especiales Proyecto Políticas de Población

(B0L/78/P.01).
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que las del campesinado del Altiplano y Valles. Así, mientras en el sector 

campesino--de—los Llanos a los 20 años ya están en unión marital estable el 

66% de las mujeres, en los sectores campesinos de Altiplano y Valles solo el 
41% y 44% respectivamente.

Cabe preguntarse a que se deben estas tan marcadas diferencias en la 

formación de las uniones. Como es bien sabido, los patrones de nupcialidad 

dependen no solo de factores sociales y culturales que afectan la motivación 

para unirse, sino también de factores demográficos, como la relación entre las 

poblaciones femenina y masculina susceptibles de casarse. Cabe plantear así 

la hipótesis de que -ceteris paribus- mientras mayor sea la proporción de hombres 

en relación a las mujeres, más alta y temprana será la nupcialidad. El cuadro 9 

permite discutir esta hipótesis mediante la comparación de los índices de mas- 

culinidad, -numero de hombres por cada cien mujeres- en la población de 15 a 

34 años de edad, distinguiendo por condición de migración. Se constata ahí que 

hacia 1976 la razón de masculinidad era sensiblemente inferior a 100 en la pobla­

ción en las áreas rurales tradicionales, especialmente en el Altiplano. Por el 

contrario, en las áreas rurales de los Llanos la razón era de 117, lo que implica, 

usando una imagen económica, que había una fuerte demanda por mujeres en el 

"mercado matrimonial", lo que constituye por sí solo una condición muy favorable 

para una nupcialidád alta.

La razón de masculinidad entre 15 y 34 años, por su parte, depende en gran 

medida de la migración selectiva por sexo y edad. La columna de "migrantes 

recientes^ indica razones de masculinidad del orden de 150 en las áreas rurales 

de los Llanos y de menos de 100 en las áreas urbanas, lo que pone en evidencia 

que es el gran predominio de los hombres en la migración hacia las áreas rurales
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CiiMtlro 9
INDICf. DK MASCDUNIDAD DK KA I’OULACION DK 15 A 34 
ANOS, l’OK CONDICION Di; MKIUACION, l’Oll KSTRATOS 

KCOl.OílICO.S V CONTKXTOS, lí)7(i.

H o i ' l ó i i  y  

c o n i r x i r »

C o n d i r i A n  d e  m i ( ; r a o i A n

N o  in iK ranU ' i i A n l i i j u o s R e c i e n t e s ' I ’o t a l

l’AIS «9 93 105 92
ALTin.ANO B<J 8 8 90 89
C i n d . i d  | i i i t i i - i | ) i d 9ü 90 53 90
C i t i d i i d  « c i  i n i d . i r i . i 93 89 97 92
lU '. s li )  i i r i m i i i t 92 83 91 90
R u n d  l i i t o r m o d U i » ( i 76 103 8G
R i i i ' i d  i d l o 86 69 99 86

VAU.i:s Rft 94 lio 91
C i i i d i i d  p i l i i i ' l p i d 87 84 88 84
C i u d a d  . H o n i n d a r l a 87 82 93 87
k c N t o  u i l l a n o 82 89 100 87
R u r a l  I n l o n u r d l o 85 109 132 90
R u r a l  a l t o 91 97 136 94

LLANOS 92 100 116 100
C i u r t a d  ) i r ln <  l | i a l 85 90 96 89
C i u d a d  M v u n d a r i a 84 .84 88 85
Uo.s to  u i I m i i o 80 82 103 85
R u r a l  i u l o n i i o d l o 106 117 149 118
R u r a l  a l t o 102 125 152 116

¡''unilf: (Viiio do llollvlii, 1976, Tiduilacloiics cspocinics Proyecto itOL/78/rO.l, 
T o m a d o  d e :  G o n z á l e z  y  R a m í r e z  1 9 8 1 :1 6 7 .,

; r

i <» <l j,
)4

' j
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y denlas mujeres hacia las urbanas, lo que explica la muy alta razón de mascu- 

linidad de este contexto.

En los Valles, la migración reciente hacia las áreas rurales, tiene tam­

bién un predominio masculino, pero en ese caso la inmigración masculina no 

alcanza a neutralizar el efecto de la emigración masculina sobre la estructura 

por sexo de esa población rural, por lo que el balance de sexos sigue siendo 

desfavorable a los hombres.

En síntesis, el sentido y composición por sexo de las migraciones internas 

parece ser en el caso de Solivia un factor que ha influido de manera significa­

tiva sobre la fecundidad diferencial por contextos socioespeciales y en particular 

en la fecundidad diferencial entre los sectores campesinos tradicionales y los 

que se ubican en las áreas de frontera agrícola (González y Ramírez, 1981).
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D. La migración

Hasta 1952 el sistema economco y el regimen sociojurídico imperante en la 

agricultura, basado en la hacienda, al establecer relaciones de servidianbre entre 

los campesinos y los hacendados que ataban al campesino a la tierra, constituyen 

ima barrera estructural a su movilidad social por la vía de la migración en busca 

de nuevas fuentes de trabajo e ingreso. Es por esto, como ya señaláramos, que la

reforma agraria iniciada en 1953, al modificar el status jurídico y la inserción

economica del campesino y convertirlo en propietario y trabador libre, crea lasA
condiciones para la iniciación de importantes procesos migratorios.

Antes de analizar el papel que han estado jugando las migraciones en la 

estrategia de sobrevivencia familiar y en la movilidad social de los sectores cam^ 

pesinos, es conveniente situar las migraciones de campesinos en el marco de las 

principales corrientes migratorias del país. Usaremos como fuentes los estudios 

realizados en el programa de políticas de población con base tanto en el censo de

1976 (García, 1980 y Gutiérrez, 1981), como en encuestas (CERES, 1980ay CERES, 1980b) 

y las encuestas realizadas por el proyecto de migraciones laborales ¿ofî bttse 6ñ la

Dirección General de Empleo (Escobar y Maletta, 1981 y Vilar, 1982).

El análisis de las principales corrientes de migración interna permanente 

y las características de los migrantes (García, 1980 y Gutiérrez, 1981) permite 

concluir que a principios de la década del setenta -y presumiblemente también 

antes y después de ese período- existían tres tipos principales de corriente 

migratoria en Bolivia, a saber:

- Una corriente interurbana que se mueve en ambos sentidos sobre el eje de las 

tres ciudades principales -La Paz, Cochabamba y Santa Cruz-. Al parecer esta 

corriente está conformada principalmente por adultos jovenes relativamente 

educados y pertenecientes al estrato medio alto.^/ Tp '/< V

J_/ Así, por ejemplo, de loa que migraron a la ciudad de Santa Cruz en los cinco
años anteriores al ctniso, de edades entre 15 y 44 años, provenientes de provincias 
con alto grado de urbanización, el 38,2% tenía 9 o más años de instrucción y el 
41.4% ncrtenecía al estrato medio alto.
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^ -rS«~4:rata preaumiblemente- de una migración que sirve a propósitos de movi-

lidad-social y responde a la dinámica espacial del mercado de trabajo del.sector

formal. Los campesinos, como es obvio, no juegan ningún papel en esta corriente

migratoria.
•— í>
- Una corriente rural urbana que opera principalmente al interior de cada piso 

ecológico y que tiene por principales lugares de destino las ciudades de La 

Paz, Santa Cruz y Cochabamba. El papel del sector campesino es aquí sin duda 

importante.

- Una corriente rural-rural de composición básicamente campesina que se dirige de 

las áreas tradicionales de poblamiento antiguo hacia las áreas de frontera agrícola 

ubicadas principalmente en la región de los Llanos y secundariamente en parte del 

piso ecológico de Válles, como es el caso de ios yangas y Chapare^/.

Es prácticamente imposible estimar con precisión la magnitud de la participa­

ción de los campesinos en estas corrientes migratorias ya que la principal fuente 

de información, el censo, no registra la condición social de los migrantes en su 

lugar de procedencia y ni siquiera permite conocer si ese lugar era urbano o rural 

al producirse la migración. No obstante, es posible formarse una idea aproximada 

de esa magnitud por vía indirecta.

Así, en cuanto a las corrientes con destino rural, se ha podido establecer 

para la población mayor de cuatro años de edad que en las áreas rurales del Altiplano 

apenas un 0.8% de la población campesina estaba compuesta por personas que migraron 

desde otra provincia en los últimos cinco años antes del censo. En los Valles rural, 

aunque el número absoluto de esos migrantes era importante (18.7 mil)^ eran también 

una fracción pequeña de la población campesina de esa región (2 %),‘ en los Llanos, 

en cambio, los migrantes recientes constituían una fracción mucho mayor tanto en el 

caso de la población campesina (10.4%) como en el del sector agrícola asalariado 

(17.8%). Se ha podido establecer así que en 1976 haitía en los sectores agrícolas
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de los Llanos aproximadamente 36.5 mil personas mayores de 4 años que habían migrado 

desde un/¡ provincia dis tinta a la de residencia en los últimos cinco años . Cerca de 

la mitad de ellos se ubicaba en el sector agrícola asalariado .y el reat-e-

Í51r8%^ y el, resto (51.2%) en el sector campesino. La información censal tal cual 

ha sido procesada^ no permite precisar que fracción de estos migrantes procedía de 

la propia región de los Llanos y qué de las áreas agrícolas tradicionales.

,.En cuanto á la migración rural urbana, la corriente más importante parece 

ser la que se dirige desde áreas rurales del propio Altiplano hacia la ciudad de 

La Paz. A este respecto se estimo en 1980 que de los migrantes de 10 años y más 

a la ciudad dé La Paz, el 62% provenía del área rural y de éstos, 9 de cada 10 eran 

originarios del propio departamento de La Paz (Escobar y Maletta, 1981:21). Puede 

suponerse que un alto porcentaje de estos migrantes de origen rural eran campesinos. 

En esta corriente migratoria predominan las mujeres jóvenes, las que se insertan 

preferentemente en el sector asalariado como servicio doméstico (Gutiérrez, 1981:31).

Como es bien sabido, la migración permanente constituye sólo im tipo de movi­

miento migratorio de la familia campesina o de alguno de sus miembros que, en el 

caso de la migración a la ciudad modifica drásticamente su inserción social y que, 

en el caso de la migración hacia otras áreas rurales, suele transformarla ya sea 

en campesino-colono, en asalariado agrícola o en campesino semi-proletarizado.

Otros movimientos migratorios de importancia son las migraciones estacionales con 

ocasión principalmente de la cosecha del algodón y de la zafra de la caña, la mi­

gración pendular campo ciudad, la migración rural-rural estacional de fuerza de 

trabajo familiar entre pisos ecológicos y, por ultimo, la llamada agricultura 

migrante en los Llanos.
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La cosecha del algodón y la zafra de la caña son las principales causas 

de la migración estacional hacia las areas rurales de la agricultura empresa­

rial que se concentran en el departamento de Santa Cruz. La fuerza de trabajo 

temporal que participa en estas actividades proviene en un 49% de las áreas 

rurales de Altiplano y Valles (18.7% y 30.3% respectivamente) y el resto proviene 

en su gran mayoría deHos propios Llanos de Santa Cruz. En el caso de la cosecha 

de algodón se ha estimado para 1980 que la mitad de los cosechadoras eran campesi­

nos y que 9 de cada 10 de entre ellos habían migrado desde otro departamente.

En el caso de los zafreros la participación de campesinos-asalariados era un 

poco inferior, aunque siempre muy importante (42%) y también entre ellos la 

gran mayoría (69%) había migrado desde otros departamentos (Vilar, 1982:103).

Esta migración estacional es selectiva tanto en términos de las caracterís­

ticas personales de los trabajadores que migran como del medio social de donde 

proceden. A este respecto los estudios realizados por el Ministerio del Trabajo 

concluyen que "los trabajadores temporales que fluyen a Santa. Cruz provienen de 

estrates de mayor diferenciación social de sus lugares de origen. Gran parte de 

ellos son jóvenes, solteros y con grado de educación relativamente alto, por lo 

que se constituyen en candidatos fáciles para la migración definitiva." (Vilar, 

1982:145). Estos estudios concluyen por otra parte que "las áreas de procedencia 

de los trabajadores permanentes son fundamentalmente regiones en las que se produ­

jeron mayores cambios en la estructura económica y social, sobre todo, en la 

economía campesina, como resultado de ciertas políticas estatales, como en la 

educación, que creó mayores aspiraciones a la población; la creación de infra­

estructura, servicios y un sistema de comunicaciones que interrelaciona a estas 

regiones con los centros de mayor desarrollo económico." (Vilar, 1982:39).
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Resulta lasí que la migración estacional ha estado sirviendo de puente o fase 

preparatoria-para una migración definitiva en la que las áreas tradicionales, en 

especial las de mayor desarrollo relativo, van perdiendo sus mejores recursos 

humanos.

El mismo efecto lo tienen también las migraciones rural urbanas, ya que, 

si bien son los campesinos mas pobres los que parecen tener una evaluación más 

negativa de la situación y expectativas en el campo, son los relativamente mejor 

ubicados en la escala social y los más educados los que muestran de hecho una 

mayor propensión a migrar hacia las ciudades (CEREN, 1980b). Como en el caso 

de los movimientos hacia las áreas de frontera agrícola, la migración campo- 

ciudad ̂ "no es realizada de una sola vez sino por etapas y de manera selectiva.

En primer termino^concluye una investigación reciente-^viajan los jóvene s quienes 

luego de sucesivos retornos a la zona de origen y una vez instalados en la ciudad, 

inician el traslado del resto de la familia, proceso que puede prolongarse hasta - 

por ocho años. Este proceso migratorio se ve facilitado, especialmente en las 

ciudades principales del Altiplano y Valles, por la existencia de estructuras de 

acogida generadas por los migrantes precedentes. Se ha comprobado así que un 

factor crucial en la migración pendular y luego en la decisión de migrar defini­

tivamente lo constituyen los familiares y amigos que ya se han asentado en la 

ciudad y que contribuyen decisivamente a resolver los problemas de alojamiento, 

empleo e integración social del migrante. El campesino que llega a la ciudad 

-esto ha sido verificado al menos en La Paz- no experimenta necesariamente un 

choque cultural,ya que el punto inicial de inserción en la urbe lo encuentra nor­

malmente en comimidades de antiguos migrantes que han ido desarrollando una"cultura 

aymará urbana" en la que se reproducen prácticas, símbolos y valores propios de 

1¿B zonas de origen (CEREN, 1980b: 102-104). Por otra parte, la nueva residencia
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urbana del migrante no implica en absoluto una desconeccion con su lugar de 

origen, ya. que, especialmente en el caso dellmigrante joven cuya familia de 

origen no ha migrado, éste suele regresar eiperíodos de siembra y de cosecha 

en las que la unidad familiar de producción requiere de su fuerza de trabajo.

Los comportamientos migratorios aparecen así fuertemente ligados a las 

estrategias de sobrevivencia de las familias campesinas y difícilmente pueden / 

ser comprendidos si se los analiza a un nivel puramente individual. Los procesos 

de fragmentación de la propiedad con la consecuente minifundizacion bn las áreas 

tradicionales, resultante en gran medida del crecimiento demográfico, jtmto con 

la creciente vinculación con el mercado urbano, han conducido a la adopción de 

estrategias de sobrevivencia que tienden a la diversificación flexible de la 

economía familiar. En una primera fase, la migración pendular de miembros de 

la familia ya sea hacia áreas de agricultura empresarial en los Llanos, ya sea 

hacia la ciudad, permite la obtención de ingresos complementarios y la reducción . 

del margen de autoconsumo de la producción familiari. Se consigue asar tma mejor 

utilización de la fuerza de trabajo familiar con tma diversificación de las fuentes 

de ingreso. Pareciera así que la inclusión de actividades extraagrícolas o ajenas 

a la unidad familiar de producción más que romper, refuerza la racionalidad de 

minimizar riesgos que se ha postulado como un elemento central del comportamiento 

económico del campesino boliviano._!/ En una segunda fasQ, la migración permanente 

de la familia o la constitución de una nueva familia en el lugar de destino impli­

cará ya sea la pérdida de la condición de campesino^ya ae^ su transformación al 

insertarse en una economía de colonización o como asalariado en una agricultura

y  Ver Urioste, M. "Conducta económica del campesino e incorporación de tecnología 
ntodema en el proceso productivo! el cultivo de la papa en el Altiplano paceño". 
Universidad Católica Boliviana,1975, citado por Ortega, 1980:109.



empresarial^Oefc.conio quizás^as más de las vecesjren la situación mixta de 

campesino semi-proletarizado. En todos estos casos, a pesar de la situación

de pobreza 5c en que se encuentra la  gran mayoría de lo s  m igrnates 

en sus lugares de d estin o , la  migración parece p rod u cir un mejoramientc 

r e la t iv o  de sus condiciones de v id a  y  se r fu n c ion a l a l  o b je tiv o  de 

sob rev iven cia  fa m ilia r  e in c lu so  de m ovilidad s o c ia l .  De e s ta  manera

_ 47 _

la  so b reviven cia  de la  fa m ilia  campesina se lo g ra  en muchos casos 

por su descam pesinización.
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IV. PERSPECTIVAS DEMOGRAFICAS DE LA POBLACION CAMPESINA EN BOLIVIA.

Los antecedentes entregados en las secciones precedentes permiten formarse 

una idea de la dinàmica demogràfica de la población campesina en el pasado 

reciente y ponen de manifiesto la importancia de este sector en la estructura 

social boliviana y en los procesos de cambio que ha estado experimentando, 

en particular a partir de 1952. Surge ahora el interrogante sobre el destino 

del campesinado boliviano en la evolución futura del país y el papel que podría 

jugar en su proceso de desarrollo económico y social. Nos concentraremos en 

las páginas que siguen en las perspectivas demográficas, las que dependen por 

cierto en alto grado de la modalidad que asuma el proceso de desarrollo. Para 

evitar una complicación excesiva en el análisis haremos como si el saldo neto 

de las migraciones internacionales fuera cero.

Los principales rasgos de la situación demográfica de la población cam­

pesina hacia 1975 son su crecimiento natural moderado como resultado de una 

mortalidad y fecundidad elevadas, y la existencia de corrientes migratorias 

rural urbanas y rural rurales que dan por resultado un crecimiento neto lento 

de la población campesina en las áreas tradicionales y más rápido en las áreas 

de frontera agrícola.

Mirando hacia el futuro, parece razonable esperar que la fecundidad no 

siga elevándose y que tienda mas bien a descender. Las interrogantes aquí son 

cuándo se iniciará la declinación transicional de la fecundidad en los sectores
I\

campesinos, en cuáles de ellos se iniciará antes y en cuáles sólo más tardía-
' I

I

mente, y cuán rápida será esta declinación.

En cuanto a la mortalidad, es por cierto esperable un descenso. La 

interrogante que se plantea es cuál será la trayectoria de ese descenso, por I 

tener aun la población campesina una esperanza de vida muy baja, pueden ocurrir |
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desde progresos muy lentos hasta ganancias espectaculares en períodos breves 

de tiempo,** dependiendo esto de las políticas de desarrollo social y, en par­

ticular, de salud, que se implementen.

Lo mas probable es que la mortalidad descienda antes y mas rápido que 

la fecundidad, lo que permite esperar que él crecimiento natural de la población 

campesina se acelerará en el futuro próximo para reducirse solo en un futuro 

lejano. Respecto a las migraciones y su impacto sobre el tamaño y estructura | 

de los sectores campesinos, cabe esperar que las áreas tradicionales sigan 

perdiendo población y que las áreas de colonización sigan ganando. Es muy 

posible además que la migración con destino rural continue siendo predominan­

temente masculina y que la con destino urbano tenga un importante componente 

femenino, con los consecuentes efectos sobre la composición por sexo, la nup­

cialidad y la fecundidad diferencial entre áreas tradicionales y de frontera 

agrícola que hemos constatado para el pasado reciente. Las interrogantes 

son aquí cuál será la magnitud de la migración desde las áreas tradicionales, 

cómo se distribuirá según destino urbano y según destino rural, y -en este 

ultimo caso- en que medida los migrantes permanecerán como campesinos— colonos^ 

o se proletarizarán. Cabe preguntarse también por la capacidad de retención 

de migrantes campesinos en las áreas de colonización y por la magnitud que 

tendrá la migración rural-urbana en los Llanos. Estamos suponiendo aquí por 

cierto que no se producirán cambios radicales en las áreas tradicionales en 

cuanto a tenencia de la tierra y organización de la actividad productiva y que 

en la ocupación del Oriente se mantendrán las condiciones que posibilitan la 

reproducción de una economía campesina en las áreas de colonización.

Loa interrogantes que acabamos de plantear responden a una preocupación 

predictiva; ¿que es probable que ocurra? Si se adopta una perspectiva de 

política, las preguntas que surgen son diferentes; ¿qué sería deseable que
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ocurriera con la fecundidad de los sectores campesinos y con su tasa de 

crecimlehtó natural en función tanto de su propio bienéstar como del desa­

rrollo socioeconomico del país? ¿Cómo manejar la migración campesina desde 

las areas rurales de Altiplano y Valles a fin de atenuar o al menos impedir 

el incremento de la presión demografica sobre la tierra en las areas agrícolas 

tradicionales y contribuir a elevar los niveles de vida de su población cam­

pesina y ocupar los espacios con vocación agrícola en los Llanos, integrándolos 

como factor dinámico a la economía nacional, evitando al mismo tiempo generar 

presiones críticas sobre la infraestructura y el empleo urbanos? Para discutir 

posibles respuestas a los interrogantes tanto de índole predictiva como de 

índole política es necesario abordar el tema de los factores determinantes y 

condicionantes de los comportamientos demográficos en las poblaciones campe­

sinas y de la forma en que diversas políticas podrían afectar la dinámica demo­

gráfica a través de esos factores.

A. Condiciones para el cambio en los factores del crecimiento natural

Concluíamos en una sección anterior que los muy altos niveles de mortali­

dad -en particular de la niñez- que prevalecen en la población campesina boli­

viana, sobre todo en las áreas tradicionales, parecen resultar de la posición 

marginal en que se halla el campesinado, fenómeno que es reforzado por la per­

sistencia de creencias y costumbres, expresión de las culturas autóctonas.

Fluye de este diagnóstico que cambios globales que conduzcan a una creciente 

participación del campesinado en los beneficios del desarrollo deberían produ­

cir una sostenida declinación de la mortalidad. Debe tenerse en cuenta, no 

obstante, que, dada l ia estructura de causas de muerte (principalmente enferme­

dades infecto-contagiosas que afectan a los aparatos digestivo y respiratorio) 

sería posible conseguir una importante reducción en los actuales niveles de 

mortalidad mediante la implemcntación de programas específicos de salud en las
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áreas de medicina preventiva, provisión de agua potable y de sistemas adecua- 

dó'S de feliffliníácion de excretas y educación en salud para las madres. - Sería 

posible, en consecuencia, conseguir avances importantes en cuanto a la eleva­

ción de la esperanza de vida sin pasar necesariamente por cambios más globales 

y profundos que impliquen una elevación sustancial de los niveles de educación 

y de ingreso de la población campesina.

El problema se plantea de manera diferente con relación a la fecundidad. 

Su reducción sostenida hasta alcanzar niveles relativamente bajos no resultará 

de cambios en la nupcialidad o en la duración de la lactancia -aunque estos 

pueden ocurrir-, ni por cierto de un aumento de la esterilidad involuntaria, 

sino que básicamente de la adopción de comportamientos de control (aborto o 

anticoncepción) lo que no se producirá a menos que cambie la orientación del 

comportamiento re¡kroductivo desde una alta valoración de la fecundidad y de la 

familia numerosa hacia un énfasis en la "calidad” de los hijos y la preferencia 

por una familia de tamaño mediano o pequeño.

Cabe preguntarse a este respecto cuál ha sido y sigue siendo el soporte 

objetivo de la alta valoración de la fecundidad y del conjunto de normas que 

regulan un comportamiento reproductivo orientado hacia la familia numerosa.

Un primer elemento de juicio que debe ser tenido en cuenta para buscar 

una respuesta a esta interrogante es la alta mortalidad. Si en efecto mueren 

en los dos primeros años de vida cerca de un tercio de loa nacidos vivos, con 

una fecundidad del orden de 8 hijos por mujer loa hijos sobrevivientes hasta la 

edad de trabajar serán del orden de cinco, lo que da como resultado una familia 

final de tamaño moderado. La sola reducción de la mortalidad, sin cambio de la 

fecundidad, provoca automáticamente un incremento en el tamaño medio de las 

familias# lo quG con ol tiempo y  bajo ciertas circunstancias podría 

contribuir a un cariü:>io en el patrón de comportamiento reproductivo.
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Independientemente de lo anterior, se ha sostenido que la alta valoración 

-de la fecundidad en las sociedades campesinas encuentra soporte en la organización 

de la actividad productiva y de consumo de la familia campesina y en los roles que 

en ellos cumplen los hijos.
yDesde el punto de vista del consimio -p©r una perspectiva más amplia, de los 

costos de reproducción- estos son bajos debido a que los bienes y servicios reque­

ridos son poco diversificados y en gran medida provistos por el trabajo del propio 

grupo familiar,a lo que se agrega que el costo de oportunidad que implica la acti­

vidad reproductiva para la madre es mínimo o inexistente, debido a la fácil compa- 

tibilizacion de los roles de madre y de trabajadora en la unidad familiar.

Desde el punto de vista de la contribucián económica de los hijos, se ha 

sostenido que esta depende directamente de la edad en que el hijo o hija comienzan 

a contribuir al hogar tanto mediante actividades de mantención como de actividades 

directamente productivas; de la edad en que se independizan económicamente de la 

familia de origen, y de la productividad de niños y jovenes en relación con la 

productividad de los miembros adultos de la familia (González, 1982). fiaj o condi­

ciones como las que prevalecen en la mayoría de las sociedades agrícolas tradicio­

nales, mientras más baja sea la productividad de los adultos, más próxima a la de 

estos será la de los niños y, en consecuencia, mayor su contribución -en términos 

relativos- a la economía familiar. La tecnología es ciertamente un factor crucial 

en esta perspectiva teórica. Cuando la tecnología empleada tanto en las activi­

dades de mantenimiento (provisión de agua, combustible, preparación de alimentos, 

etc.) y en las actividades directamente productivas es relativamente simple (no 

requiere de mayor calificación) e intensiva en fuerza de trabajo, existirían 

condiciones favorables para una participación temprana de los niños en la 

actividad económica, alcanzando rápidamente niveles de productividad cercanos a
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los de los adultos. Por el contrario, en la medida en que se va introduciendo 

tecnülogía intensiva en capital y que requiere un creciente grado de califica­

ción, puede pensarse que la utilidad del trabajo infantil disminuye.

Desde esta perspectiva, si la actividad económica de los campesinos se 

circunscribiera a la producción agropecuaria familiar, la fuerza de trabajo 

requerida sería función principalmente del tamaño de la explotación familiar y
C? _1de la tecnología utilizada. Suponiendo constante la tecnología;^ el proceso de 

fraccionamiento de las propiedades familiares, con progresiva disminución del
Otamaño medio de las explotaciones podría por sí sol^ conducir a una situación 

en la que el patrón de fecundidad no con trolada condujera a una "sobre-población 

relativa" a nivel familiar que, a su vez, podría dar pie para la adopción gra­

dual de un comportamiento reproductivo controlado.

En el caso del campesinado en las areas tradicionales de Bolivia la res­

puesta a la minifundización no ha sido esta, sino, como vimos, la adopción de 

estrategias de sobrevivencia que implican la diversificación de la actividad 

productiva familiar, agregando a la actividad agropecuaria tradicional la pro­

ducción artesanal, actividades de comercio y el trabajo temporal asalariado, 

tanto en actividades agrícolas como no agrícolas (CZRES, 1980 c). En esta 

estrategia, orientada por una racionalidad de minimización de riesgos, la 

fecundidad no controlada sigue siendo funcional, aun cuando el tamaño medio de 

la explotación familiar alcance niveles de minifundio. Cabe pensar que esta 

estrategia de sobrevivencia familiar tiene tres condicionantes básicos: por 

una parte, empleo de una tecnología intensiva en fuerza de trabajo no calificada 

tanto en las actividades de mantenimiento como en las productivas; en segundo 

lugar, unVbajo grado de integración al mercado, lo que implica por una parte 

producción agropecuaria diversificada destinada en parte importante al autoconsumo
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y, por otra, patrón de consumo poco diversificado con un reducido componente 

de bienes de origen industrial en la canasta de consumo^y por Gltimoj limitado 

acceso a los servicios de educación.

Si esta interpretación es correcta, cabe esperar que no ocurrirá un cambio 

generalizado del comportamiento reproductivo que implique una caida sostenida de 

la fecundidad en la población campesina a menos que se produzca en forma combinada 

(a) una elevación del nivel tecnológico; (b) una mayor integración al mercado 

urbano con especializacion de la producción domestica, reducción del autoconsumo 

y creciente incorporación de bienes de origen industrial en la canasta familiar, 

y (c) elevación del nivel de educación. Debe tenerse en cuenta a este respecto 

que estas tres dimensiones interactüan, ya que, por ejemplo, puede esperarse que 

la elevación del nivel tecnolágico al aumentar la productividad media en el grupo 

familiar libere fuerza de trabajo infantil, lo que redundaría en menor ausentismo 

y deserción escolar y en una elevaciSn del grado de instrucción.

Cambios en estas tres dimensiones, sumados a un descenso de la mortalidad, 

podrían conducir a la progresiva adopción en las generaciones nuevas de una 

estrategia orientada a conseguir la movilidad social por la vía de la califica­

ción de los hijos y en la que el conflicto entre cantidad y calidad se resuelve 

por la vía de la limitación de los nacimientos. Un proceso de esta naturaleza 

parece ser el que ha estado a la base de la importante reduccián de la fecundidád 

observada en el campesinado costarricense desde fines de la decada del sesenta 

(González etalJA 1980).!/

_1/ Procesos de características muy distintas pueden, por cierto, producir una 
caída de la fecundidad en sectores campesinos. Sirva de ejemplo el caso de 
Chinax {Parish y Whyte, 1978),
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Por otra parte, la producción de estos cambios a nivel de la familia 

campesina dependen ciertamente de cambios más globales en la sociedad, como 

es por ejemplo el desarrollo urbano y la penetración del. mercado urbano en 

las áreas rurales -proceso ya bastante avanzado en Bolivia- y de la implemen- 

tación de políticas tanto para la provisión de servicios sociales, en particu­

lar educación, como de apoyo a la economía campesina a través de crédito, 

capacitación, asistencia tecnica,y sistemas de acopio y de comercialización.

B. Análisis prospectivo del posible crecimiento y 
alternativas de redistribución espacial de la 
población campesina.

Las consideraciones precedentes llevan a la conclusión de que las pers­

pectivas demográficas de la población campesina dependen en alto grado de las 

estrategias de desarrollo que se adopten y de la forma como su implementación 

afecte aspectos tan básicos como el nivel tecnológico de la economía campesinaí 

su articulación con el mercado urbano y el acceso efectivo de éste sector a los 

servicios sociales.

En el supuesto de que no se producirán, al menos en las áreas tradicionales, 

cambios en las formas de tenencia y organización de la producción agrícola que 

supriman las condiciones estructurales de la economía campesina, el crecimiento 

de ese sector depende de lo que ocurra con los factores de su crecimiento natural 

-mortalidad y natalidad- y con la movilidad social que resulte de un desplaza­

miento hacia actividades no agrícolas o de su transformación en asalariado 

agrícola. Las proyecciones que examinaremos a continuación tienen en cuenta 

estos tres componentes y en algunas de ellas se contrastan dos escenarios 

simulados que corresponden a estrategias alternativas de desarrollo en las que 

el campesinado cumple funciones diferentes.
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Examinaremos primero las perspectivas del creicimiento, para centrar 

luego la atención en el papel del campesinado en una posible estrategia que 

contempla objetivos de redistribución espacial y confiere gran importancia a 

la política migratoria y de asentamientos humanos.

1. Estimaciones del crecimiento

En el programa de políticas de población que nos ha proporcionado la 

mayoría de los insuraos en el análisis, se efectuaron ejercicios de prognosis 

desagregando a la población ya en sectores sociales, ya de acuerdo a una matriz 

socioespacial que combina la dicotomía urbano rural con la división regional 

en áreas tradicionales de poblamiento antiguo (Altiplano y Valles) y áreas de 

poblamiento reciente y frontera agrícola (Llanos).

En la proyección por sectores sociales se ha trabajado con el conjunto de 

los sectores agrícolas. El crecimiento del sector campesino depende en esta pro­

yección de la importancia que vaya adquiriendo el sector agrícola asalariado y 

de la magnitud que llegue a tener la migración rural-rural desde áreas tradicio­

nales hacia los Llanos. La proyección "sin movilidad social" -que se ha hecho 

sólo con fines de comparación, ya que no es plausible- corresponde al crecimiento 

natural que experimentarían los sectores agrícolas a lo largo del período consi­

derado, suponiendo que la esperanza de vida al nacer se elevara gradualmente 

desde alrededor de 44 años en el quinquenio 1975-1980 hasta 67 años en el quin­

quenio 2020-2025 y la fecundidad descendiera al principio lentamente y luego más 

rápidamente, desde una tasa global de fecundidad cercana a 8 hijos hasta una 

cercana a 3.

Como se aprecia en el cuadro N*l0, sin movilidad social -y en consecuencia 

sin migración- la población agrícola crecería más rápidamente que la población 

nacional llegando en el año 2025 a incluir a cerca de 12 millones de personas 

que representarían casi 2/3 de la población nacional.
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Cuadro N°10

SOLIVIA: Proyecciones de la población agrícola bajo distintos supuestos.
1975-2025

1975 2000 2025
Na/ %b/ Na/ %b/ Na/ %b/

1. Proyección por sectores 
sociales
1.1 Sin movilidad social 2.511 51.3 5.132 52.6 11.707 64.6
1.2 Con movilidad social 2.511 51.3 3.041 31.9 4.229 25.7

2. Modelo LRPM2
2.1 Estrategia Aje/ 2.511 51.3 4.085 41.0 6.186 35.1

2.1.r Altiplano y Valles 2.106 43.0 2.214 22.2 2.214 12.6
2.1.2 Llanos 405 8.3 1.871 18.8 3.972 22.5

2.2 Estrategia S ĉ / 2.511 51.3 3.458 35.5 4.488 26.4
2.2.1 Altiplano y Valles 2.106 43.0 2.640 27.1 2.937 17.3
2.2.2 Llanos 405 8.3 818 8.4 1.551 9.1

Fuente: Ministerio de Planeamiento y Coordinación. Proyecto Políticas de Pobla­
ción, "Solivia: Sases para la definición de una política poblacional".
La Paz, 1982, Cuadros 17 y 30.

a ! En miles de personas^
_b/ Porcentaje de la población total del país.
£/ Población agrícola igual a .88 de la población rural estimada en la 

proyección.
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Cuánto menor sea en efecto el crecimiento de la población agrícola 

dependerá fundamentalmente de la erosión que experimente por causa de la 

movilidad social, resultante principalmente de la migración rural-urbana.

Las hipótesis adoptadas para la proyección con movilidad social suponen una 

transferencia hacia otros sectores sociales suficiente como para que el sector 

agrícola, que en 1975 representaba el 51.3% de la población total, pierda peso 

relativo llegando a ser 32% en el año 2000 y 26% al termino de la proyección.

A pesar de esa erosión, la población agrícola -y presumiblemente la población 

campesina junto con ella- seguiría creciendo en términos absolutos, llegando a 

tener más de 4 millones hacia el año 2025, lo que implica una tasa anual media 

de crecimiento de 1.04%, semejante a la estimada para la población campesina de 

las áreas tradicionales en el período 1950-1975.

La presentación de los resultados de las otras dos proyecciones requiere 

de una breve explicación de los ejercicios de prognosis hechos con el tóldelo 

de planificación de íargo j^lazo N®2 del Bureau del Censo de los Estados Unidos 

(LRPM2). Mediante este modelo, al que fue necesario introducirle modificaciones 

para simular flujos de migración entre regiones, se intento contrastar en cuanto 

a sus implicaciones sociodemográficas dos estrategias alternativas de desarrollo, 

una con énfasis en el desarrollo social (designada como A) y otra con énfasis en 

el crecimiento económico (designada como B) .^/

En estas proyecciones se trabajo con una matriz socioespacial de cuatro 

celdas en la que se distinguen dos regiones -Altiplano y Valles por una parte y 

Llanos,por la otra- y en su interior la población rural y la urbana.

\J Una reseña de los aspectos metodológicos y de las hipótesis de mortalidad, 
fecundidad y migración usadas en estas proyecciones puede verse en 
(Ministerio de Planeamiento, 1982).
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Los flujos de población entre las celdas de la matriz son de la siguiente 

naturaleza. Los movimientos entre regiones son migraciones. Los cambios entre 

celdas de una misma región son transferencias rural-urbanas que incluyen por una 

parte la transformación por crecimiento de localidades rurales en urbanas y, por 

otra, los saldos netos migratorios de los flujos rural-urbanos.

Si bien esta matriz no permite proyectar la población campesina en forma 

aislada, la población rural de Altiplano y Valles nos da una buena aproximación 

a la población campesina de las áreas tradicionales y^en la de los Llanos, a los 

sectores campesino y asalariado agrícola en conjunto. Las proyecciones efectuadas 

en este ejercicio cubren el período 1975-2025.

Se ha supuesto en estas proyecciones que en las áreas rurales la estrategia 

A produciría ganancias más rápidas y mayores en la esperanza de vida que la 

estrategia B. El descenso de la fecundidad se iniciaría antes y alcanzaría 

niveles más bajos al final del período en la alternativa A que en la B. Hay 

que tener en cuenta que, dada la fecundiad y mortalidad diferenciales por regio­

nes constatada para 1975, la población rural de los Llanos tiene desde los ini­

cios de la proyección una mortalidad más baja y una fecundidad más alta que la 

de la población rural de Altiplano y Valles.

La mayor diferencia en los aspectos demográficos asociados a ambas estra­

tegias se encuentra en la migración interna. Se han introducido para este efecto 

hipótesis de política -sobre las que volveremos en la sección siguiente- que 

implicarían en la estrategia B una mantención de la tendencia histórica en 

cuanto a magnitud y destino de las migraciones provenientes de las áreas rurales 

tradicionales y en la estrategia A un importante incremento en la migración hacia 

los Llanos, especialmente hacia sus áreas rurales, en detrimento del crecimiento 

de la población rural de esas áreas tradicionales y de los rural-urbanos

al interior del Altiplano y Valles. La estrategia A, con énfasis en el desarrollo
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social, contiene por tanto una política de población que persigue un proceso 

moderado de urbanización y una importante redistribución regional de la 

población.

Con estos antecedentes examinaremos las proyecciones de los sectores 

agrícolas correspondientes a ambas estrategias, en las que se ha supuesto 

que la población agrícola permanece a lo largo del tiempo como una fracción 

constante (.88) de la población rural estimada. El gráfico 3 presenta las 

proyecciones de la población rural y la segunda parte del cuadro 1 ^ entrega los 

valores para la población agrícola en tres momentos de las proyecciones.

En la estrategia B se llega al final del período a una población agrícola
un

cercana a los 4 y medio millones que representaría/poco más de una cuarta parte 

de la población nacional, fracción muy semejante a la que se alcanza en la pro­

yección por sectores sociales con movilidad social. La tasa media anual de 

crecimiento en los cincuenta años sería 1.16%, un poco más alta en la primera 

mitad (1.3) que en la segunda (1.0). La población agrícola en las áreas 

tradicionales, que podemos suponer básicamente campesinas, crecería acercándose 

a los 3 millones; la de los Llanos,en cambio, aunque con crecimiento más rápido 

(2.7%)^ alcanzaría a tener sólo 1 millón y medio de personas, manteniándose 

incluso después de cinco decadas un claro predominio de la población agrícola 

de Altiplano y Valles.

El ejecicio de simulación realizado en el escenario correspondiente a la 

estrategia con énfasis en el desarrollo social conduce a resultados muy 

diferentes. El peso relativo de los sectores agrícolas en la población total 

se reduciría más lentamente que en las otras alternativas, llegando a tener 

4 millones en el año 2000 y poco más de 6 millones al final del período. La 

tasa neta de crecimiento sería por cierto más alta (1.8%) como efecto combinado
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Gráfico 3
BOLIVIA: PROYECCIONKS DE LA POBLACION RURAL POR REGIONES PARA 

ESTRATEGIAS ALTI-.RNATIVAS CON l'NFASIS l'N Dl’.SARROLLO 
SOCIAL (A)' Y CON ENl’ASIS EN CRECIMIENTO 

ECONOMICO (n) 1975-2025

Altipiano }
Valles
Llanos

V  Sin transForoncia rural urbana.
Euontu; Ministerio do Planeamiento y Coordinación, Prof’rama de Políticas de Población. Modelo LU1'M2.
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de un crecimiento prácticamente cero en las áreas tradicionales -objetivo 

perseguido por esta estrategia-;y" de un CTecimiento bastante rápido en los 

Llanos (4.6%) especialmente en los primeros 25 años, período en el que con 

una base poblacional pequeña y un flujo migratorio rural-rural grande se 

alcanzaría una tasa media de crecimiento neto de los sectores agrícolas del 

orden del 6% anual. El efecto redistributivo sería notable, siendo al final 

del período la población agrícola de los Llanos casi el doble (1.8 veces) 

la población agrícola de las áreas tradicionales.
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Parece razonable pensar que un efecto redistributivo de esa magnitud 

requiere de una estrategia global de ■‘largo'plazo y de un conjunto de políticas - ¿

coherentes con ese objetivo.

2. Estrategias de desarrollo y el futuro de la población campesina

Analizaremos aquí brevemente la forma como se ha abordado la problemática 

campesina en el ejercicio de simulación de una estrategia con énfasis en el 

desarrollo social, el papel que jugarían en esa estrategia los sectores cam­

pesinos y los requerimientos que ella plantearía a una política migratoria.

Nuestra atención seguirá centrada en los aspectos demográficos, sin pretender 

elaborar los aspectos económicos, sociales y políticos de la estrategia, ni 

discutir su factibilidad.

Hay consenso que uno de los más graves problemas de Bolivia en el ámbito 

llamado de "lo social" es la pobreza del sector mayoritario de su población: 

el campesinado de las áreas tradicionales. En la estrategia con énfasis en el 

desarrollo social se ha planteado como un objetivo prioritario elevar los niveles 

de vida de ese sector. Para lograrlo, se proponen dos vías complementarias de 

acción: por una parte un conjunto de políticas -que no viene al caso detallar 

aquí- destinadas a mejorar el acceso a los servicios, elevar la productividad 

tanto de la tierra como del trabajo y mejorar las condiciones de comercializa­

ción. Por otra, una política migratoria destinada a reducir si fuera posible 

o al menos evitar el crecimiento de la población campesina emlas áreas tradicio­

nales a fin de que la mayor productividad de la tierra pueda traducirse en una 

elevación real del ingreso familiar.

La primera pregunta que surge al plantear este objetivo es cuántas personas 

deberían ir saliendo del sector agrícola en las áreas tradicionales para conseguir 

que ese sector se mantuviera de un tamaño estable. El ejercicio hecho con el
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modelo LEIPM2 permite concluir que para alcanzar ese objetivo a partir del 

.quinquenio..L980-1985 deberían dejar el sector agrícola de las areas. tradi~ 

clónales por migración hacia otras áreas o por movilidad social durante el 

período considerado en la proyección alrededor de 3 millones de personas con 

un promedio anual del orden de 60 mil personas que, de acuerdo a las hipóte­

sis adoptadas, alcanzaría su máximo en el quinquenio 2000-2005, con 70 mil 

personas por año, para luego irse reduciendo lentamente a medida que se hace 

más lento el crecimiento natural de esa población campesina.J^/ Cabe notar 

que el ejercicio realizado para la estrategia con énfasis en el crecimiento 

económico, que en lo demográfico se acerca a tina extrapolación de tendencias, 

conduce a un total del mismo orden, aunque con una diversa distribución en el 

tiempo, ya que en esa proyección el numero de personas que anualmente iría 

saliendo del área turai -y correlativamente del sector campesino- va creciendo 

a través del tiempo desde aproximadamente 40 mil personas por año al principio 

del período hasta 100 mil por año en el quinquenio 2020-2025. En esa época se 

alcanzaría -según la hipótesis adoptada para la estrategia B- un crecimiento cero 

de la población rural en las áreas tradicionales con aproximadamente 3 millones 

300 mil personas. Este incremento implicaría el crecimiento de la población 

agricola en las áreas tradicionales en 800 mil personas. Suponiendo constante 

la superficie explotada, este crecimiento conduciría a una reducción del 28% 

de la superficie de tierra per cápita con el consecuente aumento del minifundio.

Si en 1973, como vimos, el tamaño medio de las comunidades se estimada en 2,9 

hás, 25 años mas tarde, según la alternativa B se habría reducido a apenas 2.3 has,

J_/ En el modelo se trabajó con la población rural. En estas estimaciones se 
supone que la población agrícola permanece a través del tiempo como una 
fracción const¿inte (.88) de la población rural y que la población agrícola 
en las arcas tradicionales mantiene su composición sectorial con un muy alto 
componente campesino.
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Volvxencio ahora a la estrategia A, la interrogante que surge es qué 

destino sería deseable que tuviera la población que debería salir de■las áreas 

rurales tredicionales y principalmente del sector campesino que reside en ellas 

para conseguir el crecimiento cero en esas áreas. La respuesta ensayada en el 

modelo busca compatibilizar los siguientes objetivos;

a) propender a una ocupación y organización más adecuada del espacio nacional 

y a una mejor utilización de sus recursos naturales mediante el desarrollo 

regional -rural y urbano- del oriente,

propender a un proceso de urbanización de ritmo moderado en el país a finb)

de evitar presiones críticas sobre la infraestructura urbana y sobre el
i/empleo urbano.'

Para esto se ha fijado en el ejercicio como metas para el año 2025 llegar 

a una distribución regional de la población cercana a la distribución regional 

del territorio -que, como vimos, es de 40% en Altiplano y Valles y 60% en 

Llanos- y a un 60% de población urbana (la extrapolación de la proyección 

vigente preparada por el INE conduce a aproximadamente un 70% de población 

urbana). Estas metas podrían lograrse con la siguiente combinación de migración 

interregional y transferencia rural-urbana al interior de las regiones consideradas 

en la matriz socioespacial: de la población que sale de las áreas rurales tra­

dicionales un 60% migraría hacia el área rural de los Llanos, un 20% migraría 

hacia áreas urbanas de los Llanos y el 20% restante se transfiere al área urbana 

de Altiplano y Valles. La transferencia neta rural-urbana al interior de la 

región de los Llanos correspondería a una tasa quinquenal constante de 6.75%.

Esta combinación de migraciones y transferencia conjuntamente con la 

evolución supuesta para 1 a fecundidad y la mortalidad en las poblaciones de 

las distintas celdas de la matriz socioespacial, conduciría al final del período 

a una distribución como la que se aprecia en el cuadro ¡ ¡ . Por construcción
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Cuadro N"ll

BOLIVIA; D i s t r i b u c i ó n  regional y u r b a n o - r u r a l  p r o y e c t a d a  al año 2025 pa r a
dos est r a t e g i a s  de d e s a r r o l l o  a l ternativas ( población en m i M o n e s )

Rural Urbano Total

1975

Altiplano
Valles

Llanos

Total

2.39 1.50 3.90
(49) (31) (80)

0.46 0.53 0.99
(9) (11) (20)

2.85 2.04 4.89
(58) (42) (100)

2025

Estrategia A Estrategia B

Rural Urbano Total Rural Urbano Total

Altiplano 
* Valles

2.5
(14)

5.2
(30)

7.7
(44)

Altiplano
Valle

3.3
(20)

7.1
(42)

10.4
(62)

Llanos 4.5
(26)

5.4
(30)

9.9
(56) Llanos 1.8

(10)
4.8
(28)

6.6
(38)

Total 7.0
(40)

10.6
(60)

17.6
(100) Total 5.1

(30)
11.9
(70)

17.0
(100)

Fuente; Ministerio de Planeamiento y Coordinaci6n, Proyecto Políticas de 
Población, Modelo LRPM2.
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se ha llegado a un 60% de población urbana que se distribuye en forma equili­

brada entre Altiplano y Valles por una parte y llanos por otra. Latpoblación 

rural, en cambio, de 7 millones de personas, se ubicaría preferentemente (64%), 

en los Llanos. Por esto, las ares de poblamiento antiguo tendrían un mayor 

grado de urbanización (68%) que la región oriental (55%) en la que el crecimiento 

urbano habría ido a la par del crecimiento rural.

En esta alternativa la población campesina de las áreas tradicionales se 

mantendría relativamente estable y entre 35 y 40 mil personas de esa población 

migrarían anualmente hacia las á r e a s rurales de los Llanos. Si se mantuviera en 

esa región la proporción entre sector campesino y sector asalariado agrícola, 

que en 1975 era de 1:0,56, el año 2000 la población campesina de los Llanos 

sería del orden de 1 millón 200 mil personas y en el año 2025 habría alcanzado 

a 2 millones 500 mil personas, sobrepasando en numero a la población campesina 

de lasáteas tradicionales.

Aun llegando a un tamaño de población total parecido (17 ó 17,6 millones) 

la distribución regional y social de la población sería muy diferente si ocurriera 

lo simulado con la estrategia B que, como hemos dicho, se aproxima a una extra- 

pol ación de tendencias. Aunque con menos peso que en 1975, 50 años más tarde 

la población nacional seguiría concentrada en Altiplano y Valles (61%). El grado 

de urbanización alcanzado tanto por esas regiones como por los Llanos oscilaría 

en tomo a 70%. La población rural por su parte, 1,9 millones menor que en la 

alternativa A seguiría concentrada en las áreas tradicionales (66%). La población 

campesina de los Llanos si se cumplieran los mismos supuestos adoptados al analizar 

la estrategia A, llegaría sólo a un millón de personas, esto es, apenas un 40% 

del tamaño que tendría en esa otra estrategia, debido a que una parte importante 

del campesinado habría pasado a insertarse en los estratos bajos urbanos. El 

desplazamiento de los pobres del campo hacia la ciudad agudizaría los problemas
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de empleo urbano. A este respecto la proyección de fuerza de trabajo hecha 

con el sub’ modelo de empleo arroja para la estrategia B una tasa media de 

crecimiento anual de la fuerza de trabajo no agrícola de 5,41% para el período 

1980-2000. En la estrategia A, en cambio, en la que la fuerza de trabajo cam­

pesina migrante se desplazaría preferentemente hacia las areas de frontera 

agrícola, esa tasa dería de solo 2.58% (Ministerio de Planeamiento, 1982:153).

El cuadro demográfico al que conduce la estrategia Aparece en muchos 

aspectos más deseable que el que resultaría de la estrategia B, ya que jimto 

con detener el creciente sobrepoblamiento de las áreas rurales tradicionales 

canalizaría el excedente de población hacia las áreas donde esa fuerza de 

trabajo se convierte de problema en recurso productivo útil tanto para elevar 

su propio nivel de vida como para contribuir al desarrollo nacional.

Si bien esta alternativa representa un principio de solución al problema 

de la pobreza campesina y la incorporación dinámica de este sector al proceso 

de desarrollo, surge la interrogante de su factibilidad. El ejercicio de 

simulación ha permitido comparar estrategias tipo que son contrastantes entre 

sí. El análisis de su factibilidad puede ILevar a optar por alternativas inter­

medias, según sean las respuestas a interrogantes tales como: ¿cuántos recursos 

sería necesario destinar a infraestructura, servicios, créditos, asistencia 

tecnica, etc, para generar y mantener un flujo rural rural desde las áreas 

tradicionales hacia la frontera agrícola de 8 a 10 mil familias por año, creando 

condiciones adecuadas para su arraigo? ¿quá base institucional se requeriría 

para implementar una política migratoria y deformación de nuevos asentamientos 

humanos de esa magnitud? ¿cuántos recursos sería necesario invertir para

desarrollar nuevos centros urbanos en las áreas que se vayan ocupando?
en las

Estas son alguiaas de las cuestiones/que se está trabajando a fin de 

ir dando foma a una estrategia ambiciosa pero realista en la que el sector
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campesino pueda jugar un rol protagonico.
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